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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

COMPAlilA GENEBAL DE ÏA6AGDG DE FILIPINAS.

Vapor BOLINAO.
Saldrá para 

Nueva Cáceres y 
Daet, el lúnes 16 
del actual. i

Aldecoa y comp.

Vapor DON JUAN.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el miérco­
les 18 del actual, 
á las cuatro de la

tarde.
Admite carga y pasaje.
3 F. L. Roxas.

EN “LA PUERTA DEL SOL"
grandes bazares.

Manila é Iloilo
Hay siempre:

Algodones en madeja.
Los vende en la ca'le San** Fer 

nando num. 14, Binondo, á precios 
sumamente baratos.

phf Benita Orive,

de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa
cartas, etc. etc. 5

El vapor-correo

«JEIV i MERCEDES
SU CAPITAN D. JOSE M.a SAN PEDRO.

Saldrá el i.° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Coruña.

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 26.
El día de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

China and Manila
Steam Ship C.” Lt.'^
VAPOR ZAE/EO.

Saldrá para 
Hongkong y 
Emuy, el lúnes 16 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.
— I

VAPOR D/AAÍANTE.

brevedad.

Se espera el lunes 
16 del actual y será 
despachado para 
Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

Para carga y pasaje acódase á 
Peele, Hubbell y comp.

I agentes.

Vapor JULIETA.
Será despacha-

ros,

líos,

phs Administración Carvallo 2.

FMR vmÁDm.
1.“ ISABELA DE HACIENDA.

El resto de almonedas, reprens.ado en tercios de 4 quin­
tales con envoltorio de saja y saburan y contra-marcas in­
dicando las procedencias como Echagüe, Gamú, etc. etc.

Este tabaco sin rival para menas superiores y cigarrillos 
de gusto esquisito, puesto que descontando eí esceso de pér­
didas por desperdicios, polvo, vástago, venillas etc. etc. de las 
clases de 4.a y 5.a salen tan caras como esta i.a sin tacha, 
se vende en la calle David núm. i.

NOTA.—Hay tercios abiertos de todas las procedencias
y se despachan muestras.

P7 G. V. P. PETEL Y C.a

GERMANIA
Goiti n.“ 12

h

J. TOBIAS FOTOGRAFO
DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general. 

16—Escolta—16.
Retrata diariamente desde las ocho de 

cinco de la tarde.
Retratos de todas clases y tamaños y 

tos perfeccionados.
Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

16—ESCOLTA—16.

Calendario
Y PARTE R ELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 dias,

Santo del dia.
15 Domingo de Quinguagésima.—San Faustino 

y Sta. Jovita, mártires. {Estación.)
• LUNA NUEVA EN ACUARIO A LAS IO-26 

MAÑANA.
Sale el sol á las 6 hs. 24', y se pone á las 6-2.

Santo de mañana.
16 Lunes de Carnestolendas.—(*) San Julian y 

compañeros tnártires y San Faustino obispo 
confesor.

Santo de pasado mañana.
17 Martes de Carnestolendas.—(*) San Silvino 

obispo confesor y San Teódulo mártir.
Ciérranse las velaciones.

Parte Militar.
Dia 15 de Febrero de 1883.

Jefe de día db intra y extramuros.—El 
Coronel D. Horacio de Sawa.—De imaginaria,— 
El Coronel D. Felix Latorre.

Parada, los cuerpos de la guarnición,—Vi­
sita de hospital y provisiones. Artillería.— 
Sargento para paseo de enfermos, Artillería.

De órden de S. E. El General Goberna­
dor militar, Molins.—El C. T. Coronel, Sargento 
mayor interino, “^losé Pregó-

Agenda.

pasaje, 
h

do para Iloilo di­
rectamente, den­
tro de breves dias. 

Admite carga y

N. Font.

Médico
P. Robledo, Jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la
mañana. Pjdh

Vaporcito de hélice.
Próxima á terminarse la construc­

ción, se vende un vapor de las si­
guientes dimensiones;
Eslora total 
Manga 
Puntal 
Calado

Construido

65 pies ingleses.
Il piés 3 pulgadas.

7 piés.
4| piés á popa, 

piés á proa.
3

tolo de Jeca con li-
gazones de molave y dungun, cla­
vado y empernado en cobre.

Máquina del sistema Compoured, 
con condensador de superficie y fuer­
za nominal de 20 caballos=ioo efec­
tivos.

La máquina y caldera han sido 
construidas en Lóndres por fabri­
cantes de primera clase.

Marcha ii millas por hora con un 
consumo de combustible, muy eco­
nómico.

Puede verse y probarse.
San Miguel núm. 82. p;5

la mañana á las

por procedimien-

esmerada.
jdh

Instrumentos de música para bandas y orquestas, 

nanos, armoniums, órganos y organillos de saion. 
Armas y utensilios para las mismas.
Impermeables de goma y de
Artículos de metal para Iglesia, en candelabros, 

ciriales, acetres etc.

merino.
candele-

Abanicos, sombreritos, ___ - J para señoras y niños.
GSflzSido para caballeros, señoras, niñas y niños.
GâiUlîSâ^S blancas y de color.

para

Lámparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue- 
puños, bastones, látigos, cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage,

paraguas y sombrillas.

Perfumería fina.
Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, puntillas hilo y 

cuadros, cromos, artículos de escritorio.

Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.
Figuras de metal y de barro para adornos

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
artículos útiles, bonitos y á

Precio de moda, bajo.

42--S. JAGINTO-42
Cromos propios para colección y 

á® última novedad.
Litografía de M. Persa, hijo.

San Jacinto, 42, ph

La Castellana.
Realización de dos partidas de ba­

calao acabadas de recibir.
La una de bacalao blanco en pes­

cados grandes de California á $ 4 
lata de á una arroba. No hay me­
jor bacalao de su clase en Ma­
nila, por libra á peseta. Bacalao en 
latas de á una libra preparado á 
la provenzal á dos pesetas lata, $ 4-50 
docena latas. h

lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nue-va Vizcaya y Distrito de Príncipe, á 
las diez de la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bula-an v N. Echa, a las ocho de ta mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagian Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las diez de la noche.

ADUANA 
IMPORTACION.

DEL 13 DE Febrero de 1885.

REINA MERCEDES de Singapore.
C. Lutz y comp.—66 sacos 3481 kgs. cacao.
Hollmann y comp.—3 cajas 198 kgs. tejido 

tupido de 35 hilos, 71 kgs. id. de linó ada­
mascado. ]

VENEZUELA de Liverpool.
J. L. Roxas.—4 cajas 48 sillas de montar con 

sus adherentes.
EMUY DE Hong-kon®.

Labhart y comp.—3 cajas 405 kgs. tejido tu­
pido de algodón de 30 hilos, 3 id. 275 id. idem 
id. de seda y algodón de 40 hilos.

ZAFIRO DE Hong-kong.
C. Lutz y comp.—14 cajas 1460 kgs. tejido 

tupido de algodón de 109 hilos, i caja 159 id. 
id. goma elástica con algodón, i id. 12 id. tipos 
para imprenta.

SERAPIS DE Liverpool.
C. Fressell y comp.—i caja 2 cuadros de ma­

dera y vidrio, 2 id. 1086 listones dorados para 
manos, i id. 259 kgs. hierro forjado en manu­
facturas finas.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

seda en carretes,

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. l

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copia­
dores, lityros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
’nglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

de salon.
infinidad de otros 

dh

Bazar Filipino.
J7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa^ para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

CORREOS.

Administración general de 
Correos.—Por el vapor inglés Zafiro, que sal­
drá para Hong-kong y Emuy el 16 del actual 
á las, cuatro de la tarde, la central de Correos 
remitirá á las dos de la misma la correspon­
dencia que haya para dichos puntos y la mala 
del Pacífico.

Manila 14 de Febrero del 1885.—El oficial de 
guardia, Patricio Alvarez.

Correos de hoy. Para Bula- 
lacan y Nueva Ecija, á tas ocho de la mañana- 
para Cavite á las dos de la tarda y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Moron'» á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos’ 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc’ 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
can y Nueva Ecija á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tari

SALIDA DE ALTA MAR.
Para Boston, barca austríaca “Herrado,** con 

azúcar y abacá.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Dumaguete y Cebú, v. “Luzon,** en 44 
horas del último punto, con general: Macleod 
y comp.

De Caoayan, panco **San José,** en 5 dias, 
con efectos; P. Faipon.

De Dagupan, pontin '‘Bella Fidela,** en 5 
dias, con azúcar y arroz: A. José.

De idem, panco **Santiago,“ en 4 dias, con 
arroz: Quia.

De idem, pailebot **Iris de Paz** en 2 dias, 
con goq picos arroz; órden.

De idem, goleta *‘Rosita** en 24 dias, con 
1300 picos azúcar: órden.

De Balayan, panco *‘Liceria.** en 2 dias, 
con azúcar: Oran.

P TA DE CABOTAGE.
Bara Dagupan, pailebot “Catalina.*'

>, Idem, panco “Sta. Lucía.**
„ ídem, idem **Carmencita.‘*
” idem “Tomasa.**
» Union, vapor “Camiguin.**
„ Balayan, pontin “San Ignacio.**
.. Idem, pailebot **Angeles;“
„ Guinayangan, panco “Eleno.“

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS
roR ,

D. Francisco Capelo Juan 
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

yos Profesores Médicos, Practicantes, Vacunadorcillos 
y Mediquillos.-Util y necesaria á los RR. Curas párrocos y á los 
Tribunales de los pueblos.—Indispensable á las personas que vivan en 

puntos donde no haya Médicos.

Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata­
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación.

Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y modo de usarlas.
El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 

se ha publicado hasta hoy, impreco en papel catalán en 4.° mayor, se 
halla de venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle 
de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de San Se­
bastian num. ^23, y en la Administración de La Oceania Española.

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem­
plares, se les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido.

IIH lililí 1,1! IIWIIIII
de buena calidad. 

Venden muy barato
C. HEINSZEN YC.a

Anloague 4 3ph24F

dí
M. PEREZ, HIJO 
îarjôt&â de visita litografiadas 

y al minuto.
oh '“-.nn lacinto 04, ( Binondo 4

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi-
ñas de Santos etc. etc. 3

hasta de $40 de lujo. dh

Atandes.
Desde $ 5 uno hasta de Ç 40 cou 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30. dh

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS, 
Calle San jacinto n.° altos.

PAPgL MSITiMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados 
Litografía de M. Ferez, hijo, 

San Jacinto, fBinondo 42,) pb

Se venden 
dos parejas de caballos ¡tocanos, jó­
venes, diestros al tiro y de bastante 
trote, la una guingones y la otra
negro. h

Isla del Romero 36 pueden verse.

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de l y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES 
de C. Jimeno.

Bazar Filipino.
gy Escolta, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á q ie 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y ño las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA,

una

17—Carriedo—17.

Se vende
victoria en buen estado.

Darán razon en la calzada de Avi­
lés núm. 10. h

IMPRENTA
DB

La Oceania Española.
3Ç—Eeal de Manila—3^

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una o mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y economía, 
h 59 —Real de Manila—39

EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA AZUCARERA
EN FILIPINAS.

(Remitido.) I
Parece ser un hecho sabido y patente I 

que ha llegado la época en que ciertas 
reformas han de verificarse indispensable­
mente si es que quiere sostenerse y hacer 
frente á la lucha colonial y europea, la 
industria azucarera en Filipinas. Sería tanto 
mas lastimosa la situación actual, si ca- I 
reciera de todo remedio. Pero no suce- I 
de así; el remedio está claramente á la 
vista después de estudiar los recursos y I 
medios empleados por los que nos hacen I 
la competencia con tan sorprendente ac- I 
tividad, en los demás países productores I 
de azúcar de caña y de remolacha.

No es razonable esperar que, siguiendo 
un sistema sumamente antiguo en la ela­
boración de un producto, se pueda luchar 

i y competir con buen éxito con los que 
se aprovechan de todos los más perfec­
cionados adelantos conocidos. Es menes­
ter, pues, hacer un esfuerzo para encon­
trar al adversario con armas de igual clase, 
á pesar de la diñcultad formidable que 
éxiste en este país que se denomina "cos­
tumbre," la cual, sin embargo, no es in- 

j superable para los indígenas, queriendo 
unirse para combatirla. Bien sabemos que 
la costumbre existente en todo lo que 
aquí constituye trabajo verdadero es tan 
radicalmente conservadora, tan opuesta y 
tan enemiga de todo cambio provechoso 
y favorable, que ofrece un inmenso obs- 
táculo á la idea para la cual intento luego 
abogar.

En una palabra, es preciso que se em­
pleen aparatos que al mismo tiempo que 
rindan más cantidad de azúcar mejoren 
su cualidad. La caña dulce contiene de 
13 á 15 por ciento de azúcar cristalizable, 
pero en Filipinas en el dia de hoy todo 
lo mas que se saca de ella es aproxi­
madamente 5 por ciento, mientras existen 
aparatos como los que usan nuestros com- i 
petidcres que sacan de 8 á 10 por ciento 

! de azúcar. Además, empleando el aparato 
llamado "Tacho al vacío" se mejora el 
azúcar de tal manera, que lo que por el 
procedimiento antiguo vale de $ 2 á $ 4 
pico, refinándolo valdría de $ 4 $ 9 pico 
ó sea el doble del valor. De esta diferencia 
se ha de rebajar un 15 por ciento de 

I desperdicio (teniendo en cuenta el valor 
de la miel) además de un interés módico 
calculado sobre el capital empleado espe- 

I cialmente para la instalación del aparato 
I de refino. El mismo gobierno español ha 
I reconocido la ventaja del aparato de que 
I hablo, pues según el decreto publicado 
I en la Gaceta de Manila del 31 de Enero

pasado, intenta colocar uno en su Colonia 
agrícola de "San Ramon" en la provin­
cia de Zamboanga.

He tenido ocasión de adquirir datos 
fidedignos en la mayor parte de las pro­
vincias productoras de caña dulce en Fi­
lipinas, y tomando, por ejemplo, el pre­
supuesto de una hacienda en Luzon que 
antiguamente fabricaba el azúcar de pilon 
y que hoy fabrica el azúcar refinado, veo 
el resultado siguiente:

Producción aproximada 7.218 pilones 
de azúcar, que á 4 arrobas pilon equiva­
len á 5*250 picos.

El capital amortizado en tierra limpia, 
maquinaria, edificio etc. era de $36.000.

El capital flotante, ó sea lo que anual­
mente se repartía en gastos generales 
para la producción de los dichos 7.218 
pilones de azúcar, era de $ 9 400.

Realizado el azúcar en pilon (g $ 1'50 
y la miel (g $35 por cien ollas de á 6 
gantas dejaba una utilidad neta sobre el 
total del capital empleado (capital amor­
tizado y flotante) de solo 7'4 %, pero 
habiendo cambiado el sistema de fabrica­
ción, empleando maquinaria de refino 

í con un aumento del capital amortizado 
de solo $11.000, ha dado una utilidad 
neta de $ 35 | %.

Pero en esta colonia hasta ahora son 
pocos los que se han determinado á es- 

I tablecer esta clase de empresa, sea por 
ignorar la gran ventaja que les reporta­
ría, ó sea por no poder disponer de los 
fondos necesarios para tal establecimiento. 
En cuanto á la caiencia de capitales debo 
advertir, que lo propio hi sucedido en 
las colonias francesas en tiempos pasados, 
así es que se ha debido acudir á la union 
de las fuerzas formando asociaciones in­
dustriales entre los mismos hacenderos es­
tableciendo "Fábricas Centrales."

Este sistema de "Fábrica Central" ha 
dado el mejor resultado en otras colonias 
proporcionando á grupos de prepietarios 
de terrenos linderos los medios para pro­
ducir un artículo que vale en el mercado 
cuatro ó cinco veces mas que el azúcar 
mojado crudo.

En esta crisis en el mercado de azú­
car, me parece oportuno recordar á los 
hacenderos, que no es porque la remola­
cha dá hasta 10 i por ciento de azúcar, 
ni por poder fabricarse mas económica- 

i mente que el azúcar de la caña dulce, 
que continúen sosteniendo la competencia.

Es i.o porque los fabricantes emplean 
los mejores aparatos que están á su al­
cance para f abricar el azúcar blanco. 2.0 
porque se valen de todo lo que es apro­
vechable en la planta de la cual extraen 

leí azúcar, miéntras que en Filipinas se

derrocha gran parte de lo que en sí es 
dinero, por no cuidar de la extracción del 
jugo y luego su tratamiento económico. 
3.0 porque los gobiernos de Alemania y 
Francia dan á los fabricantes primas sobre 
el azúcar destinado á la exportación.

En cuanto á estas primas á tal extremo 
lan impulsado el negocio, tanta miseria 
han causado en muchos paises del globo, 
que la agitación en favor de la abolición 
de este apoyo del Estado no cesa y nunca 
cesará hasta conseguir que se abandone 
al fabricante de azúcar de remolacha á 
sus propios recursos. ¿Por qué han de 
existir de limosna de Estado esos fabri­
cantes de azúcar de remolacha?

Pronto vendrá el dia en que se qui­
tará para siempre el sistema de apoyar á 
una industria que no debe de existir en 
las condiciones de hoy, y entónces, ni el 
perfeccionamiento de los aparatos ni la 
economía en la fabricación podrá salvar 
á nuestros competidores, una vez que los 
hacenderos en Filipinas se decidan á fa­
bricar el azúcar blanco refinado que puede 
llevarse directamente á los consumidores 
en Europa y demás partes del mundo, 
pues tal es la fecundidad del suelo fili­
pino, que tomando mi consejo se ha de 
conseguir que el aaúcar de la caña dulce 
venza al de la remolacha, y esto, den­
tro de poco tiempo.

J. F. N.

SAN SEBASTIAN EN INVIERNO aa
Impetuosas ráfagas del viento que azo­

ta las vidrieras con redoblante granizada, 
las olas elevándose á considerable altura 
y al romperse anegando los paseos, tor­
reantes de agua y granizo, á ratos nieve 
y continuos truenos, este es el cuadro 
que presenta San Sebastian hace unos dias.

Causa admiración y temor ver en lo 
más recio del temporal salir del puerto 
una lancha tripulada por bravos marine­
ros, aventurarse en la habia á merced de 
las olas, vencer obstáculos inmensos y lle­
gar á tiempo de socorrer una mísera cor­
beta que era juguete de los elementos. 
Este hecho no habrá necesidad de indi­
car que lo ha llevado á cabo, y lo lleva 
cuantas veces sea necesario, el bote salva­
vidas de la Sociedad de salvamentos ma­
rítimos de Guipúzcoa. La escuadrilla de 
vapores de pesca ha aguantado el tem­
poral en el vecino puerto de Pasajes, en 
el que se han refugiado bastantes buques, 
alguno de los que ha encallado.

La Noche-Buena del marinero del Can­
tábrico será este año de lágrimas. Nu­
merosas familias pescadoras del litoral vi.

nieron á invernar en este puerto para de­
dicarse á la pesca del besugo por ser 
este punto mejor acondicionado para la 
exportación al interior de la Peninsula; 
más sus afanes resultan inútiles por la es- 
caséz cada vez mayor dicho pescado, asi 
es que muchos han regresado á sus ho­
gares y otros arrastran por aqui la más 
negra miseria.

Esta ha desarrollado entre los infeli­
ces algunos casos de viruela, por fortuna 
tan benignos, que apenas ha habido que 
lamentar víctimas. Consigno esto porque 
la prensa local es la primera en dar mues­
tras de una infundada alarma.

Al tenor de la temperatura se hallan 
los asuntos locales: paralizadas las obras, 
los expedientes sin remover, el Ayunta- 
niiento manco y sin secretario; la diputa­
ción con boina y los numerosos pro­
yectos sin pasar de tales.

Tenemos en el teatro Principal una 
compañía de ópera que interpreta bas­
tante regulamente algunas partituras ita­
lianas.

El consistorio de juegos florales de 
esta capital ha premiado en su último 
certámen la acuarela del reputado artista 
E hena, cuyo asunto es el santuario de 
Nue tra Señora de Guadalupe, en Fuen- 
terrabíi. Este mismo artista, que fué pre­
miado también en la Exposición de Ma­
drid por su gran cuadro "Cristo en el 
Calvario", ha vendido éste á un extranjero 
en 4.000 duros.

El ministerio de Fomento le ofrecía 
4.000 pesetas.

El enviado extraordinario de Chile, 
contraalmirante Lynch, ha pasado hoy 
en el express con dirección á esa corte.

El tiempo continúa lo mismo, por lo 
que la tan renombrada féria de Santo 
Tomás ha estado muy desanimada.

Mártes 23 de Diciembre 1884.

LA MODA EN MADRID

Las pieles son el adorno más elegante 
de ios trajt;s de visita y de paseo, y las 
pieles están sevramente proscritas de 
todos los traj s destinados á fiestas noc­
turnas, y sobre todo de los que se lle­
van para comida ó banquete; para estas 
ocasiones se lleva falda distinta al cor- 
piño, y en estos es donde luce la moda 
sus más lindos caprichos.

Como las comidas son casi las únicas 
fiestas de esta época del año, hablaré de 
los mas bonitos modelos, desde aquellos 
que por su alto precio están destinados 
á damas de elevada fortuna^ hasta los más
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modestes de la madre cariñosa que reune 
•-n su mesa los dias de Navidad y d.- 
Pascua á sus hijos y á sus nietos.

Se está haciendo en casa de una d 
las mas inteligentes modistas de Madri 
un traje encantador que se ha de lucir 
en una de las cenas de la próxima No 
che-buena. Consiste en una falda redon­
da .de encaje crema, cuyo dibujo es bas­
tante claro, y que lleva por viso ó tras­
parente otra de raso verde esmeralda; el 
encaje de pieza, cubre por detrás y parte 
de los costados la falda, quedando plano, 
por delante forman un delantal redondo 
encajes crema ligeramente fruncidos en 
forma de vo’antes, esta delantera â'i 
dispuesta, llega h^sta bastante atrás en 
los costados.

El corpino y la cola de este elegant 
traje es de terciopelo verde laurel, es de­
cir, mu'ho más oscuro que el viso de la 
falda: h cola está forrada de raso verde 
claro, vá montada bijo el larguísimo pr-to 
que forma el corpino alto y liso: el peto 
d • delante es tan largo como el de d- t’'ás, 
una alta gola de encajes crem^, plegados 
á tablas gruesas, guarn -ce el escote: b 
manga que pasa algún tanto del codo, 
está guarnecida con mucho encaja bas­
tante ancho y fruncido en la parte del 
codo: guantes largos de piel de Suecia: 
la combinación de los dos verdes claro 
y oscuro con el encaje crema es m sravi- 
llosamente bella, y de un gusto muy dis­
tinguido.

Pasemos ahora á otro vestido que, si 
ser tan rico, no es menos elegante: consta 
de f Ita de seda negra brochad,, y de 
corpino de c ñ mazo de seda negra con 
viso de color: est-)s coroiñ 's, que son 
muy ebgAntes, están guarnecidos ds plu­
ma en sus contornos: una gran gola de 
encaje®, guarnece el escote; por detrás 
le cierran botones pequeñitos y muy nu­
merosos.

La falda varía s gun el gusto de la 
que Ib va el vestido, y lo mismo pu“de 
ser brochada que lisa; se llevan también 
de seda de color, pero siempre de mati­
ces oscuro®.

En fin, para las comidas de familia® 
y para estar en casa, disfrutan de gran 
í ivor entre las señoras elegantes las fal­
das de lana oscuras ó negras con casa- 
quilLs de terciopelo cazador; este tercio­
pelo es de algodón y rayadito muy 
menudo; la espalda forma tablas huecas, 
y por delante tiene un aldeta lisa y r '- 
donda; una fila de botoncitos de platino 
ó de metal dorado cierra por delante 
e-tos corpiños muy elegantes dentro de 
su misma sencilb-z; les guarnecen en el 
cuello y mangas encajes morenos ó 
blancos.

He visto para comida y t-atro un ad­
mirable traje recien llegado de París: 
la falda de raso encarnado, estaba rayada 
de galones de oro, cada uno de los cuales 
t mia dos centímetros de ancho. El cor- 
¡liño era una elegante chaquetilla de 
raso lisa gu'ímecida de dos galones de 
< ro más estrechos: la manga ajustada, 
estaba en la parte superior rayada de 
galones y lisa en la inferior: una fila de 
maripositas de oro formaba los betones, 
que cerraba el corpiño por delante.

La gran moda es el oro: pero ésta 
pisará pronto, porque se abusa de él: la 
rraccioii traerá los tonos sombrics, las tin- 
t-s oscuras y la sencillez.

María del Pilar Sinues.

TRIBUNALES _EXTRANJEROS
EL PROCESO DE NIEDERWALD.
Los lectores de La Oceania recor- 

dirán el descubrimiento que hizo la po­
li ía al mana de un complet qur>, de no 
haber fracasado, hubiera h-’cho perecer 
al pié del gigantesco monumento á la 
Gefmania, al emperador Guillermo y á 
casi todos los soberanos de Alemania.

Pues bien; el 15 de Diciembre co­
menzaron en Leipzig las sesiones del Tri­
bunal Supremo dtl imperio encargado d 
juzgar á los procesados.

Como h-an corrido siniestros rumores 
asegurándose que los jueces han reci­
bido amenazadores anónimos, las precau- 
clones adoptadas son muchas.

Agentes de policía en gran número 
y un destacamento militar dan perma- 
nente guardia en el palacio de Justicia.

A las nueve de la mañana empezó 
la primera sesión. En la sala no se veía 
gran conrurrencia: la entrada es portar- 
jeta^ que se obtiene con dificultad.

Cuarenta corresponsales de periódicos 
se hallaban presentes.

Los acusados ocuparon sus bancos, 
gu rdadt s por la policía.

El acusado principal, Reinsdorf, es un 
jóv^^n alto, elegante y de mirada inteli-

Ha intentado suicidarse en la prisión 
abriéndose las venas; despues de esto, 
tiene constantemente, dia y noche, cen­
tinelas de vista.

Los restantes acusados pertenecen á 
la clase obrera.

Entre los testigos, cuyos nombres se 
leen, hay muchas jóvenes.

La mayor parte de los procesados son 
jóvenes conden idos por propagar escri- 
Us prohibidos y usar armas sin licencia.

Los hechos que se persiguen pueden 
sintetizarse en estas tres divisiones:

i .a Explosion de una caja de dina­
mita en Eíbergfel, en un restaurant, para 
turbar la celebración de la fiesta de Sedan.

2 .A Depósito de cartuchos de dina- 
mita en el camino del emperador Gui- 
ilermo y su cortejo, al inaugurarse el 
monumento de la Ge^ntania en Nie- 
derwd el 27 de Setiembre de 1884, ten­
tativa frustrada.

3 .a Explosion al día siguiente en Ru- 
desehim, m la sala de festejos, de la 
que resultaron muchas personas heridas.

El int-rrogatorio principia dirigiéndose 
el presidente al acusado Karl Bachmanp, 
que confiesa haber disparado una caja 
de dinamita en un restaurant de Elbergfeld.

p.—¿Qué objeto os guiaba?
__Creí que eso produciría gran emo­

ción; pero no quería matar á nadie.
Bachmann declara que llegó á Elberg- 

íeld hach 1877, y que despues de haber 
leído libros socialistas se hizo partidario 
del socialismo. t» • j «

En much s reuniones, Keinsdort pre­
dicaba la destrucción del monumento de 
la Germania, pero no cmvencíi á nadie. 
El l.o de Setiembre dijo al acusado que 
había r cibido dinamita y que le invitó 
á acompañarle á su casa para enten­
derse resp cto de algunos detalles.

Al dia siguiente Reinsdorf le contó 
(|ue había enterrado aquella materi < eu

el campo, y fuer m juntos á de.^enterrar 
una caja de hoja-de-lata y un bote de 
hierro que rontendrían unos 70 cntuchos 
que litV ron á casa de Wagsmulkr, el 
cual les dio otras dos cqas p ra gu3r- 
darlos. ®

Por fin, el declarante los llevó á su 
c.ísa, y los arregló conveni*ntemente para 
su funcionaini nto.

El acusa lo Kuchler y el mismo Bach­
mann di bían entarg rse cada uno de 
una caja y disparar en un sitio público 
de Elbergfeld. Bachmann se dirigió pri- 
rn^raniente á una cervecerír y pidió un 
vaso de cerv z.q esp rando ocasión favo­
rable, pero habla tanta gente, que temió 
herir á alguno y desistió.

Tomó el tranvía y se dirigió al res- 
t ur mt Willemsen.

E'tuvo un cua to de hora en la pri­
mera sala; no habí i nadie, dejó sobre el 
suelo la caja y puso fuego á la mecha. 
z'Kpenas había salido, estai ó la dinamita. 
Huyó á Neusz, cerca de Colonia, donde en­
contró trabajo; para el viaje le dió Reins­
dorf cinco marcos,

P'—¿Por qué Reinsdorf os mandó á 
Willemsen?

A-—Decía que ahí se admitía sólo á 
los ricos, y que á los pobres se les po­
ma á la put rta de la calle. Mi intención 
era asustar á los ricos con la explos on: 
pero desconocí! la destructora fuerza de 
la dinamita, de la cual nunca me h bia 
servido hasta entonces.

Acto continuó es interrogado Reins­
dorf.

Habla en voz baja, aunque clara, y 
gesticulando mucho.

Califica de invenciones lo dicho por 
Bachmann, ,

Preguntado por el presidente, refi re 
su historia con brevedad.

Ha trabajado en Inglaterra, en Fran­
cia, en Suiza y en Austria, y en todas 
partes ha tenido relaciones con los agen­
tes anarquistas. En Suiza, en 1883, co­
noció á Most, cuyas ideas aceptó. En 
Alemania ha vivido siempre con nombre 
supuesto para librarse de las persecucio- 
n s. Confiesa que es anarquista.

El presidente d sea saber qué es lo 
que entiende el acusado por sistema anar­
quista, y en un discurso de una hora ex­
plica este que es preciso suprimir el ca­
pita’, reglamentar el derecho al trabajo, 
etcétera.

P•—Os he dejado hablar sin interup- 
cion, aunque conozco hace tiempo lo que 
habéis dicho. Quisiera saber si estais de 
acuerdo con Most, sobre los medios que 
hay que emplear para conseguir vuestra 
ideal social.

A.—-No estimo necesario descubrir 
aquí mi plan de operaciones.

P.—¿Estáis de acuerdo con los medios 
empipados por vuestros cómplices para 
conseguir vuestro objeto?

A.—-El anarquista deja á cada cual su 
libertad de acción.

Niega haber recibido dinero y habér­
sele dado á Bachmann.

Son examinados muchos testigos, que 
confirman las declaraciones de Bachmann 
sobre la explosion en Willemsen.

A las cinco se suspende la sesión.
VISTA DEL DIA 16.

Empieza con la declaración del tes­
tigo Pahn. Dice que Reinsdorf le pare- 
Ció al principio un espía. Contaba que 
era emisario de los anarquistas de Lón- 
dres, y en efecto, de Lóndres recibió 
dos libranzas, una de 40 v otra de 20 
marcos, y las dos firmadas "Knanerhase." 
Un ! vez, Reinsdorf dijo al testigo que 
habí! estado tn W^iesbaden á preparar 
una explosion que no se había producido.

Habla también de planes fraguados 
contra la fiesta de Sedán.

Reinsdorf interrumpe preguntando al 
testigo si le ha pagado la policía su de- 
tlaracion. Si es que me han enviado di­
nero de Lóndres, dice, se habrá quedado 
Pahn con ello, porque yo no lo he visto.

El acusado Holzauer, en casa del cual 
tuvo lugar la reunion del 30 de Agos- 
to, ni«ga que se tratara allí de dinamita; 
no se trataba de otra cosa que de hacer 
una demostración contra la fiesta de 
Sedan.

El testigo Schatzrnan ha acompañado 
á B chmann, despues de su arresto, desde 
la frontera de Luxemburgo á ElbergMd. 
En el camino le dijo Bachmann que Reins­
dorf le había inducido al atentado, ofre­
ciéndole dinero.

Otros dos testigos declaran contra 
Reinsdorf.

Es interrogado Rupsch, de quien se 
esperaban importantes revelaciones.

Pero resulta que Rupsch de lo que 
trata es de descargar su responsabilidad 
cuanto puede, sin meterse en mas dibujos.

En una reunion en casa de Holzhauer, 
en 9 de Setiembre de 1883, conoció á 
Reinsdorf, que dij : que en las expedi­
ciones peligrosas el partido debia emplear 
solo á los solteros, porque los casados, si 
son cogidos, dejan al partido la carga de 
su familia.

Rupsch, en una conferencia con Reins­
dorf, que se hallaba enfermo en el hos­
pital, quedó enterado de su deber; tenia 
que partir con Holzhauer, y llevar dina­
mita para atentar contra b vida del em­
perador, de los príncipes confederados y 
de muchos generales en Niederwald, se­
gún ya le había dicho Kuchler. Reunido 
dinero para el viaje, partieron.

De Rudesheim se dirigieron al sitio 
de emplazamiento del monumento; los 
carpinteros trabajaban. ’

Primero pensaron en poner la dina­
mita bajo la misma tienda de campaña 
del emperador.

Degistieron, y volviendo á Rudesheim, 
Rupsch notó que un tubo de drenaje 
atravesaba la calle casi á flor de tierra 
y convinieron que era excelente para co- 
locar la dinamita. Así lo hicieron, apro­
vechando la oscuridad de la noche, me­
tiendo los cartuchos en el tubo y ajus­
tando la mecha, que cubrieron de tierra, 
dejando atado un cabo a un árbol pró­
ximo.

Hecho esto, esperaron el dia de la 
fiesta. Cuando llegó, se hallaban en su 
puesto. Viendo pasar los primeros gru­
pos del cortejo.

—¡Espera!—dijo Kuchler á Rupsch— 
Deja que llegue el emperador á diez 
pasos, y enciende entonces.

Rupsch quedó solo, creyendo que su 
compañero le expiaba oculto. Por esto 
cuando llegó el emperador, apagó su ci­
garro, y apagado, lo aplicó á la mecha, 
para engañar á su espía.

Cuando pasó el emperador, apareció 
Kuchler reprendiendo á Rupsch, que se 
excusaba diciendo que sin duda alguna 
la mecha estaba húmeda. Quedaron en

que á la vuelta del cortejo ardería la 
mecha.

Rupsch la encendió, en efecto; pero 
la cortó enseguida más abajo para evitar 
la explosion.

Kuchler se encolerizó terriblemente, 
diciendo que el fracaso del atentado era 
int' ncional.

El declarante rehusó despues, según 
die?', prestarse á otros atentados, y para 
desembarazarse de la dinamita qui tenía, 
la hizo estallar á gran distancia de la 
^ala de festejos de Ru’e.>h<. im. ;

De vuelta en Elbergfeld, contó^ á 
Reinsdorf lo ocurrido, y éste exclamó, 
encogiéndose de espaldas: "Eso le sucede 
á cualquiera."

Kuchler refi'--re los sucesos igualmente 
que Kupsch, sólo que cambiando los pa- 
peles; es decir; que fué él quien qu ría 
fracasar el atentado; pero temía á su 
compañero, que lit vaba un rewolver; por 
esto colocó préviamente la mecha hume­
decida para que no ardiese.

Durante la instrucción del proceso, el 
acusado negó todo, tratando de probar la 
coartada.

Como la anterior, termina rsta segun- 
d.! sesión á las cinco de la tarde.

VISTA DEL DIA I7.
Al abrirse la sesión continúa decla­

rando el acusado Kuchler,
Reinsdorf le había pedido, según dice, 

que estallara la explosion al pasar el se­
gundo carru je y no el primero, que con­
ducía al emperador y al príncipe imperial.

Igncra si Rupsch habí 1 ó no aceptado 
estas instíuccionts.

El presidente observa que el acusado 
se contradice, pues en su declaración an­
terior manifestó que su intención era ha­
cer abortar el atentado.

Kuchl r responde, que él sí, lo quiso 
siempre; pero le acompañaba á Rupsch 
para ver lo que hacía.

Cuando fué detenido Reinsdorf, causó 
el hecho gran extrañeza en una reunion 
anarquista de Brnnen, en la Pahn relató 
lo sucedido en Ni 'ídcrwald, porque Reins­
dorf había prometido saltarse la tapa de 
los sesos antes de ser preso.

Kuchler afirma que la mecha no esta­
ba cortada, según dijo Rupsch.

Este se ratifica en su declaración y 
califica de mentiras cuanto su compañero 
dice.

Los acusados Holzhauer, Rheinbach y 
Soehngen no saben una palabra del aten­
tado. Dieron dinero como socorro para 
un compañero sin trabajo.

Tæ iner estaba borracho el dia de la 
suscricion y no recuerda nada.

Suspendida la sesión, se reanuda lué- 
go, volviendo á ser interrogado Reins­
dorf, que sin duda se juzga perdido 
y reivindica para él solo casi toda 
la responsabilidad del atentado:

—Hé aquí—dice—los motivos á que 
obedecí. Despues de la guerra con Fran­
cia, en 1870, se dice que Alemania es 
dichosa; pero en lo que toca á lo.s obre­
ros, eso no es verdad. Los obreros en 
Alemania construyen palacios y habitan 
en tugurios,

Son los productores y sufren priva­
ciones. ¿Va á durar esto siempre? ¿Se 
van á cruzar de brazos esperando que 
las cosas cambien espontáneamente?

Nosotros los an.arquistas creemos que 
no, y no aceptamos la lucha electoral 
inventada por los demócratas, ridículos 
socialistas teóricos.

Nosotros somos patriotas y no con­
sentimos que los obreros franceses se 
anticipen á nu'stra emancipación.

En los atentados importa poco los 
que perecen: no hay que ser sentimental.

La prueba del malestar de la clase obre­
ra la teneis en lo que aquí pasa conmi­
go, con mis compañeros acusados, que 
dieron dinero sibiendo el fin que nos 
proponíamos.

Sé que me juego la cabeza; no me 
importa.

La Biblia dice: "Sed fieles hasta la 
muerte."

Reinsdorf anade que las declaraciones 
de Rupsch, en conjunto, son verdaderas.

P■—¿Como podíais comprometer á otros 
para tal crimen?

A.—Yo no podía nada, estaba enfer- 
mo; á no estarlo, me hubiera encargado 
yo mismo.

P.—¿Os reconocéis, pues, culpable del 
crimen de que se os acusa?

A.—Yo considero este asunto como 
cuestión de fuerza. Si los anarquistas 
alemanes tuvieran algunos batallones del 
ejército á su disposición, no tendiía yo 
necesidad de dar explicaciones ante un 
tribunal. Por otra parte, no tengo más que 
decir. Haced de mí lo que gustéis. Solo 
espero vuestra decision.

Son examinados en seguida varios 
testigos que no declaran cosa importan- 
te, y se levanta la sesión á las cinco.

VISTA DEL DIA 18.
Esta audiencia carece del interés de 

las anteriores.
Se consagra á las declaraciones de 

los testigos, sin importancia, y al exámen 
de los peritos.

El mayor Pagenstedier, perito, dice 
que SI 'a explosion se hubiera producido 
habria costado la vida á mucha gente. 
Cree que á consecuencia de estar la me­
cha húmeda no ardió, frustrándose el 
atentado.

Se leen documentos, entre los que se 
halla ana relación de la policía de 
Viena. Según ella, el anarquista Lcere 
fué enviado á Viena al mismo tiempo 
que Reinsdorf, didicándose á las agitacio­
nes acostumbradas, bajo el pseudónimo 
de Fischler y siendo expulsado al poco 
tiempo.

En algunos artículos copiados de la 
pr; nsa socialista de Zurich, Reinsdorf es 
tratado de fanático, mientras que otros 
periódicos húngaros de las mismas ¡deas 
le consideran un héroe y un mártir.

Entre las deposiciones de los testigos, 
la única cue despierta algún interés es 
la de Palm. Dice que Kuchler le pidió 
dinero para un viaje á Lóndres y le dió 
cuarenta marcos, que, según creía, le de­
bían ser devueltos por el Comité de aque­
lla capital.

Algunos días despues, Kuchler le con­
tó los detalles del atentado de Nieder­
wald, diciéndole que él y Kupsch habían 
ido allí con el objeto de "turbar el des- 
file, y añadiendo que por su parte te­
nía la intención de evitar la explosion.

El testigo Lubeck, de Elberfeld, de. 
clara que Reinsdorf le dijo que tenía que 
cumplir una gran misión, y que Alemania 
no olvidaría su recuerdo.

VISTA DEL DIA 19.
Se consagra á la acusación y defen­

sa de los reos.

LA PETICION FISCAL.
El fiscal ha pedido la pena de muer­

te para los tres autores directos de¡ aten­
tando: Reinsdorf, Rupsch y Kuchler; diez 
años de cárcel para el zapatero Holzhauer, 
por haber proporcionado la dinamita; cin­
co anos de cárcel para otros dos, acusa­
dos de coadyuvar á la empresa, y la ab­
solución libre para los demás acusados 
algunos de los cuales han ayudado ai 
tribunal con sus revelaciones.

El ministerio fiscal ha estimado qne 
la propia conLsion de Reinsdorf es prue­
ba suficiente de su crimen Que está igual­
mente probada h culpabilidad de Rupsch 
y de Kuchler. Que no puede haber duda 
úe que solo la lluvia providencial de la 
noche anterior al atentado, impidió la 
explosion. Que, por último, está des­
cartada^ la duda de si Rapsch obró por 
imbeciddad ó por temor.

El fiscal declara que la conducta de 
Rupsch durante el proceso revela una 
gran agudeza, y que el reo está profun­
damente dominado por las ideas revolu­
cionarias, mientras que sus continuas re­
laciones con Reinsdorf, después del aten­
tado, pugnan con la teoría de que obró 
obligado por el miedo.

Rupsch prorrumpió en sollozos al oir 
las palabras del fiscal. Los demás acusa­
dos escucharon con estoicismo la ptti- 
cion de penas.

LA DEFENSA.
La de Reinsdorf, jefe del complot, 

ha sido admirable.
Principió su defensor (Herr Féiner) 

observando, que no existía sobre el aten­
tado más prueba material que la leve 
señal que Rupsch asegura hizo en el 
árbol á cuyo pie colocó el extremo de 
la mecha. Que cuanto se Síibe sobre el 
complot se debe á declaraciones de los 
mismos acusados. Que las declaraciones de 
Rupsch y de Kuchler están en contra­
dicción y carecen por lo tanto de valor. 
Que el ministerio fiscal no está en jus­
ticia autorizado para elegir, entre dos ver. 
sion^ s contradictorias, las afirmaciones de 
una y otra que mejor le parecen para 
esgrimirlas luego como pruebas. Que no 
se puede hacer depender la vida de un 
hombre de lo que declare su cómplice. 
Por último que no se había demostrado ni 
podía demostrarse que se había hecho 
una tentativa verdad para hacer valer la 
única: y que no existiendo tentativa ver 
dad, no podía haber tampoco pena capital.

En cuanto á la confesión de Reinsdorf 
de haber sido el promovedor del aten.^ 
tado, el abogado no consideró impro­
bable que Reinsdorf se hubiese acusado 
á SI propio para atraer sobre su cabeza 
el suplicio y fomentar de esta suerte 
la causa de ideas por las cuales es fa­
nático.

"Reinsdorf—dijo Herr Fénner—debió 
pensar primero en su causa, luego en sus 
compañeros, y por último en sí mismo. Sa­
bia que un revolucionario ejecutado es más 
peligroso que otro encerrado entre los mu- 
ros de un presidio. Y probablemente prefi 
rió la muerte heroica del cadalso á la os­
cura y miserable que su tisis le había de 
producir antes de mucho en la cárcel." 
„ defensa, observando que
Reinsdorf sabia que la mecha había de tar­
dar quince minutos en arder, y sin emi 
bargo encargó á Rupsch que la encen­
diera cuando viese al emperador á 50 pa­
sos de distancia, lo cual implica bien á 
las claras el deseo de que no pereciera 
el soberano.

La defi nsa de Rupsch se limitó á pre­
sentar á éste como una especie de imbé- 
ci , que había obrado por miedo y que por 
Igual sentimiento no se había atrevido 
después á romper con Reinsdorf.

defensor que no 
habla sido mas que participe pasivo del 
crimen, que todos los actos activos habían 
sido realizados por Rupsch, y que por lo 
tanto no merecía pena de muerte su de­
fendido.

Cuando concluyeron de hablar los de­
fensores, se levantó de nuevo el fiscal pro­
testando contra todo acto de ciernen- 
cía y recordando el carácter extraordina­
rio del crimen. Pidió al tribunal que fuese 
implacable.

Alocuciones de los reos
El presidente interrogó á los reos so­

bre si tienen algo que añadir en su de- 
tensa.

Reinsdorf se levanta para glorificar 
vez más la anarquía. una

Después se convierte de defensor en 
acusador, y principia una serie de reve­
laciones de efecto.

"La policía—dicp—representa un pa. 
pel ^singular en nuestro asunto.
r el comisario Gottschalk
ué iniciado desde el principio en todos 

los pormenores del complot. Pero en vez 
de impedir el atentado que se proyectaba 
contra el emperador, dió el dinero para 

T?^"‘'to. El comisario 
ottscha'k fue quien contribuyó con los 

entregados á Kuch- 
ui /’•ne/o dado por la policía, 

Kuchl r no habría pudido acompañ^^r á 
Rupsch, y Rupsch, solo, no habría te­
nido valor para hacer nada.

"Ahora Gottschalk Sv. cL' 
descubierto el complot y de 
nido á los culpables. L.

proceso, como se reveló en 
D 1 L?® Patnotas irlandés s del Phœaix- 
rark. JNo hay mas diferencia que el pre­
cio: los traidores de Dublin se vendieron 
por 100.000 francos; los que nos han ven­
dido á nosetres se han contentado

se alaba de h-<ber
haber d t-^-

• Lí corrupción se

conunas cuantas pesetas.
"Yo, sin embargo, con tal que la 

ciedad moderna se regenere y el pu 
se emancipara de su mistria actu 1 
ría mi vida, no una, sino diez veces’, 

corlar diez cabezas, si las tuviese.
¡Pero el dia de las venganz .s su­

premas se acerca! ¡Los op.imidos s - apres­
tan^ todos á la revolución!

"Los obreros tienen bastante dinamita 
para volar con ella á la burguesía entera.

Ls lo que pronto veremos.
^;Caigo gritando: ¡Viva la anarquí-l

La tumba es el m jor lugar .te des­
canso para un proletario perseguido, 
como yo lo soy." ®

Rupsch, llamado, pidió perdón y mi­
sericordia al emperador.

Kuchler, con voz entrecortada por la 
emoción, imploró al tribunal que le salvase 
la vida, en gracia á su numerosa familia.

Los demas acusados protestaron de su 
inocencia.

so- 
blo 
da- 
Me

sentencia.
, 22 de Diciembre, el Tribunal
de Leipzig ha condenado á mu rte á Reins­
dorf y Kuchler, á 15 años de prisidio á 
Kupsch, á 12 años á Bachmann y Holz- 

k^ Soehngen, habi-ndo
Sido absueltos Rheinbach y Toebusr.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE Manila.

DIA 13 DE FEBRERO DE 1885.

Vientos

O

8
s

E

E.

E.

E.

4) 
•O

« s u
B o o Estado

> a JS del cielo, i i

•o rt
«i "O 

; M 2 '3

3 27.1 68.0 18.0 Nuboso en
I I gran parte.

3 28 I 66.5 18.S

3 14.2 83.0 10.2

1'15.4 83.0 10 8

o .

Nuboso.

Cubierto.

Idem.

o

o

o

di 
3

o

o

o

o

Nuevo Gobernador ge leraL
Por telegrama oficial recibido anteayer, 

se anuncia el nombramiento del general 
Sr. Terreros, para d mando superior de 
este Archipiélago.

Pasaderos.
—Por el Lu2on que llegó anteayer de 

Dumagurte y Cebú:—D. Armando Alv.a- 
fr-z: D. Isidro Guivelondo; D. Ambrosio 
Flores; doña Andrea y doña Salomé Bar­
rientos; doñi Josefa Masías; doña Manuela 
Rodríguez; doña Escolástica Buzón; don 
Vicente Areaga; D. Severino Rodríguez, 
con tres niños, y vatios á proa.

Por el Butuan\ que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D. Ramon Bclzuber, con 2 
niñas; Fr. Celestino Fernand z; Fr. Fran­
cisco Agüeria; Fr, Celestino Martínez; Fr. 
Andres Naves; D. A. R. Beltetworíh; y 
la compañía Cubero que la componen doña 
Elísea Raguer, D. Alejandro Cubero y un 
criado; D. Ignacio Morales y esposa; D. 
Cárlos Rodtiguez y i criado; D, Ramon 
Tronquet, su esposa d. ña Rosa G ircía y 
2 criados; D. Jo,sé^Muganti Carvajal, señora 
y 2 criados; doña Juana Buenaventura, 
I hija» y I criado; D. Nemesio Ratia )• 
I Ciiado; D. Hipólito Velazco; don José 
Mauricio; D. Serapio García; doña Julia 
Salazar; D. Blás Díaz, y D. Manuel L i- 
va, y varios á proa.

—Por el Æoius, que sale esta tarde 
para Cebú: .-D. Federico Aboytis; don 
Vicente Gaspar, y varios á proa.

Función en Tonda.
Anteanoche, según estaba anunciado 

tuvo lugar la función á beneficio del 
Hospital de San Juan de Dios y del 
Hospicio de San José, en que personas 
conocidas y muy apreciadas en esta so­
ciedad tomaron parte, defiriendo galan­
temente á la muda invitación de la ca­
ridad, a cuyo llamamiento ,acuden siem­
pre todos aquellos seres animados del 
deseo de hacer bien á sus semejantes 
en la desgracia.

De la concurrencia, no h ly que ha- 
bla»-. Los palcos y pinteas como las demás 
loc.alidades se hallaban casi literalmente 
ocupadas por la /ligh-Lfe manilense. La 
presidencia estaba ocupada por nuestra 
querida y dignísima primera autoridad 
señor Jovellar, que honró el espectáculo 
acompañado de su hija la esposa d.1 
Sr. Coronel Linares.

También vimos entre la concurrencia, 
á las familias del Sr. general 2.0 Cabo' 
Regente de la Real Audiencia, briga­
dier de E. M. Sr. Garnir, y otras mu­
chas que prestaron realce al teatro en la 
noche á que nos referimos.

Dió principio la veiada con la repre­
sentación del proverbio en un acto y 
en verso de Camprodon, titulado Asirse 
de un caóe¿¿o¡ en el cual tomaron parte 
la señorita de Nunez y el Sr, Paniagua, 
siendo justamente aplaudidos en las es­
cenas mas culminantes de la obra.

En la Srta. de Nuñez, no vemos la 
timidez de una simple aficionada; lejos 
de este juicio, que antes de verla en es­
cena habíamos creído formar, bien pue­
de afirmarse que la señorita de Nuñez, 
cual si lo hiciera una consumada actriz, 
declama con delicadeza y facilidad, sabe 
dar colorido a las situaciones y posee 
grandes cualidades, tanto para e! drama 
como para el sainete, pues que así lo 
dernostró palmariamente en la represen­
tación de la obrita del Sr. Salazar del 
Valle, titulada Veneno de ¿os Borgias, 

***
Los Sres. Garrido y Gore, tan aplau­

didos por este público cuantas veces 
han pisado el palco escénico, tenían va­
rios números del programa á su cargo, 
entre ellos la preciosa melodía de Arnedo 
para violin y piano, denominada 
¿a íumóa de Narciso Serra/, la fantasía 
de Alard sobre motivos de la ópera Bi- 
go/eiío, que les valieron nutridos aplau­
sos de la concurrencia.

También oímos con verdadero arroba­
miento La dansa de ¿os Ange¿es, inspira­
dísima composición del mismo Sr. Goré 
por quien fué ejecutada al piano con ver­
dadero amore; compensando el público sus 
develos con merecido aplauso.

La señorita de Nuñez, que sabe dar 
energía á la espresion cuando es neces.a- 
rio, y delicadeza y sentimiento cuando así 
lo reclama la índole de lo que lee, nos 
proporcionó,—digo, por lo menos á los 
poetas, aficionados á este género de li­
teratura,—un rato muy agradable.

Aunque el programa hacía esperar que la 
poesía de nurstro compañero en la prensa 
Sr. Salazar del Valle, fuese leída por su 
autor, la señorita de Nuñez, creyéndole 
sin duda akctido por el buen éxito que 
aquella h.bia de alcanzar, se digno le. ría 
con voz dulce y sonora, dando marcada 
espresion al delicado sentimiento que en- 
ci rra; y por lo inspirada que nos pare­
ció, no podemos resistir al impulso de 
trasladarla integra á nuestras columnas, 
seguros de que esta omisión no nos la per­
donarían nuestros lectores.

Dice así.
¡LAS DOS madres!

De la casa mortuoria 
sacan por fin un cadáver... 
el de una muj^r hermosa, 
tan bella como los ángeles 
que la ifispíracion sublime 
de Murillo y de Velazquez, 
concibiera en esas noches 
de sus sueños ideales; 
tanto es así, que la muerte 
sañuda, horrible, implacable, 
tuvo miedo de su obra 
y dejó su cuerpo exámine 
sobre su lecho dormida, 
tras de rozar su semblante

con un beso prolongado 
tibio, lánguido, suave. 
Dejó en el mundo á un esposo 
tierno, cariñoso, amable ’ 
y á una niña de seis años, 
modesto lirio del valle ' 
que al ver salir al cortejo 
grito con febril arranque: 
—¡Padre mió, padre mió! 
¡Qu7 se llevan á mí madre!

Ven hija,—la dijo un hombre 
con voz dolorida y grave— 
—mimá, se h i marchado... al cíelo 
para habitar con los ángeles, 
pero volverá... ¡muy pronto! 
para velar como antes 
las delicias de tus sueños 
y silenciosa besarte.

Pasó tiempo; yá la niña 
recuerda de tarde en tarde 
de aquella lúgubre escena 
los tristísimos detalles, 
y so o á Veces, sus juegos 
suspende cortos instantes, 
mientras á sus negros ojos 
se afana por asomarse 
una lagrima amorosa,

cárcel en sub pest n s vacila 
y ^1 fin cristalina, cae 
p -ra marchitar las flores 
de su hechicero semblant^» 
Una mañana, la niña 
vió con placer inefable 
á una hermosLima dama 
llena de joyas y encajas 
que tímida y pudorosa, 
oca de amor, palpitante, 

le fue presentada, oyendo
"’«I®.«sombro estas frases; 

ven, hija mia, ven, mira- 
aquí tienes á tu madre. ’ 
Quedó la niña perpleja, 
s>n acertar á explicarse 
lo que sentía en el alma 
y presa de ansias mortales 
a la vrz que dirigía ’ 
la mirada, ya á su padre 
o a aquella que proclamaba 
en su hogar derechos tales, 
dijo, moviendo indecisa 
su cabecita de ángel-

'“'O!es a mujer, no es mí madre: 
lo fuese, como aquella

arveZe h ^^Perândome, 
al verme hubiera corrido 
cual otro tiempo á besarme.

iQue razon tuvo la niña! ..........
En su sencillo lenguaje, 
d>o solución á una problema 
trascendental, inmutable, 
del cual su inocente pecho 
encontró al punto la clave.
1L^I‘ aunque al hombre subyuguen 
las conveniencias sociales “
y un nuevo amor á otros rumbos 
desconocidos le arrastren, 
ligando con nuevos lazos 
sus deberes conyugales, 
nunca sus hijos podrán 
con el cambio conformarse 
que en el desierto del mundo 
¡tenemos solo una madre!

El mayor elogio que pudiéramos hacer 
insXS".”'* ha sido T,
insertarla para oue cada nnn jI kdua uno de nuestme

de

El público aplaudió, y á sus renpIÍJo.- 

K,.- " "

„„ en un acto ven verso del Sr. Echegaray, f„é i„ter„re 
Sínd P- -PO-'Her:

tpüar-nt-» puoiico tan numeroso é in- 
pr/o 3‘Vs -u ''

muestra que los esposos ^HerñaTd^ez^ á 
ío^S:™ “■■■ “’’«’Ano
prime» X P»'

'a cons, tituia la representación del juau-te en un 
w/nr faT’ rw ’sr;

En él tomaron p.arte la Sra. de Her 
Va±’fL"""r y los señares’

T! y Paniagua.
y es^ o 1""” - “ríctor.
y . escuso decir a mis lectores que hizo 
reír grandemente al publico. ’
... „ ^'■. Vargas, fué muy aplaudido en 
su papel de poeta, y ciertamente que este 
joven lene afición al cultivo de Iste gé! 
ñero literario; circunst ineia que le coLcó 
en SI,nación de identificarse’con el per 
sonaje que representaba para iraprLii 
mayor realismo á la acción. P '""'
Nuñh? y
aplaudidas «'“rosamente

resadî" '"«rg» de persona inte-
tXo Sr bT *^'’7‘"r que el dueño del 
teatro 5r. Balbiuo, ha facilitado el local

■ ba^rde^

grama, y merced al «100010^^46
gordiano de S-llés n.iP nuao
gratificación el entusiasta s“ p7„Ugua'“

, . U« np'auso para todos los que han con. 
tribuido con sus esfuerzos á esta loable

Arake¿-bej/,

Lotería.
La Administración central de loterías 

Sra'””.*' i’ *' «orteo d."“ 
el íó~l d/? *•"* "" «lebrará en
CI local de costumbre.

Llamado.
Hacienda llama á Cornelio Mendoza Gavina.

Médicos titulares.
Por Real órd- n de 29 de Diciembre 

ultimo qu^ publica la Gal/a de ayeT se 
de ¡sTfi ' 3- ''“ Mar"
®e 1876, levantándose la prohib-’eion de 
las permutas de b s 'médicos titulares, 

, r¡. Gobierno gene- 
cuenta a! Ministerio; se per­

mite las traslaciones de unas á otras pro 
V,netas y ,ue en las vacantes de

podiendo conce ierlas
ral dando

SGCB2021



titulares entren al concurso en el turno 
de la Península los licenciados que ha­
yan obtenido sus grados académicos en 
Manila, siempre que presenten sus tí­
tulos en la Dirección general de Admi- 
jiistracion y Fomento del Ministerio, y 
que en el tumo de Manila se admita 
igualmente que á los filipinos, á los pe­
ninsulares residentes en las Islas, prévia 
presentación del título obtenido en la Pe­
nínsula, en la Dirección general de Ad­
ministración civil.

A sus dueños.
La Secretaría del Exemo. Ayuntamien­

to avisa que en el tribunal de Sampa- 
loe se hallan depositados dos carabaos y 
un caballo cogidos sueltos en la via pú- 
blica.

Sus dueños pueden presentarse á re­
clamarles en el término de lo dias.

Suministro.
El dia 26 la Junta económica del Apos­

tadero subasta el suministro de varios 
lotes de materiales necesarios al Arsenal 
de Cavite, según anuncios que publica 
la Gaceía.

Bejucos.
Esto era lo que ayer se veía por el 

muelle de S. Gabriel.
Fué carga que ILvó ayer el vapor 

Su¿uan para Visayas.
Este íírtículo ya hemos dicho que al­

canza buen precio hoy.

Colección legislativa.
Desde el i.o de Enero de este año, 

se publica por la Secretaría del Ministe­
rio de la Guerra una Colección legislati­
va del Ejército, que contendrá no solo 
las Leyes, Decretos, Reales órdenes, acor­
dadas del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina y demás resoluciones de carác­
ter general relativas á la organización del 
mismo, deberes y derechos del personal 
y relativos á la administración y conta­
bilidad de los servicios de guerra, sinó 
también las disposiciones que los directo­
res de las armas juzguen oportuno circular.

Así se lee en la Real órden de 29 de 
Noviembre último que publica la Gaceia de 
ayer.

El mercado.
Los de provincias escriben á los de 

esta capital, preguntándoles por la situa­
ción del mercado.

Es la época de embarques de café, 
abacá y azúcar, pero los negocios puede 
decirse que están paralizados.

Pocos artículos se mueven, y el precio 
en compras de los artículos arriba seña­
lados, para exportar, está bajísimo.

Si algo se mueve, es en cantidades 
relativamente pequeñas.

Por esta causa, la banca es poco ac­
tiva también.

Los chinos dicen que el negocio está 
flojo.

Hay sin embargo fundadas esperan­
zas de que la situación cambie.

Trasbordo.
Trasbordan del cañonero Mindanao al 

nombrado Prueba, el i.er médico de la 
armada D. Francisco Tepete y el contador 
de navio D. Eugenio Fontenla.

Semáforo.
Se ha hecho entrega del semáforo del 

Corregidor al 2.0 telegrafista del mismo, 
D. Gregorio Alejo.

Llcenci?.
Se ha concedido un año de licencia 

por asuntos propios al ayudante de má­
quina D. Quirino Benedicto.

Carnaval.
Hemos ¡legado á ese alegre época del 

año que también es llamada /¡ascuas dei 
diabio,

Y no crean los suyas, que aludimos 
á sus pascuas, porque las que señalamos 
son otras páscuas.

Esas /¡ascuas dei diabio, en que la 
gente se disfraza, no son sinó reminis­
cencias de las saturnales de los romanos, 
que en otras ocasiones hemos descrito.

El año pisado nos entretuvo la estu­
diantina, pero sabemos que en este no 
saldrán á la calle por mas que oimos hace 
algunos dias, que proyectaban hacerlo.

Por los paseos, hemos de ver algunos 
niños con trajes de capricho; y tal vez 
haya algunos bailes, si no de ¿rajes, que 
esto traería pertubaciones y gastos en las 
familias, algunos de saya que suelen ofre­
cer estraordinaria brillantez.

Hay que repararla.
La Veterana ha puesto en conocimien­

to del Rejidor del 2.0 distrito, que la cerca 
de un solar de colindante á la calle de 
Asuncion (San Nicolás) propiedad de doña 
Engracia Morante, se halla en bastante 
mal estado.

Atropello.
Un cochero de alquiler—atropelló con 

su coche—á un caballo de carrera—la 
otra noche.

¡Que estropicio! un caballo de carrera 
—Que castiguen en el acto á esa fiera.— 
Que manden ese ¿ao al cuartelillo—¡Si 
hubiera si lo al menos un chiquillo!—no 
fuera tan punible—ese atropello horrible!

¡A fumar!
El que pruebe los tabacos y cigarri­

llos de la fábrica Pa Gerundense, aún- 
que no le guste el tabaco, se hace fuma­
dor sin remedio.

El tabaco empleado en esta fábrica 
es puro Isabela, y si á la calidad de este, 
añaden Vds. el lujo que gastan en el 
envase, y pasa lo mismo con las cajetillas 
para cigarrillos, las cuales tienen unos 
versitos apropiados á la calidad del ta- 

....... ¡vamos! entra uno en gana de 
probarlos.

En el lugar correspondiente insertamos 
el anuncio de La Gerundense.

Maestro armero.
Se halla vacante el destino de maestro 

armero del regimiento infantería Manila 
núm. 7, de guarnición en la plaza de Ca­
vite.

Tiro de pichón.
Este es el título de una composición 

musical bailable, original de don Eulogio 
Cosca, el cual ha tenido la amabilidad 
de obsequiarnos con un ejemplar esme­
radamente impreso de su bonita obra.

Agradecemos el obsequio y le desea­
mos venda muchos ejemplares, lo cual hi 
fie lograr si tiene la fortuna de que se 
popularice.

Tiro de gallina.
En el camino de Santamesa va á es­

tablecerse por cuenta de dos particulares, un 
local á propósito para tiro de gallina, pa­
lomas, y toda clase de blancos de pistola 
y carabina, cuya autorización le ha sido 
concedido por el Gobierno civil de la 
provincia.

Derecho canónico.
El 20 del presente, la cátedra de de­

recho canónico de esta Universidad, ce­
lebrará un certámen público bajo la pre­
sidencia del M. R. P. Rector de Sto. To­
más y dirección de su digno catedrático 
M. R. P. Fr. Miguel Narro, Vice-Rector 
del colegio de S. Juan de Letran.

Les agradecemos la invitación que se 
han servido dirigirnos.

A la Península.
Se ha expedido pasaporte para la Pe­

nínsula á favor del capitán del regimiento 
infantería Mindanao núm. 4, don Luis 
Martinez Alcobendas que marcha en uso 
de 8 meses de licencia por enfermo.

Un actor de siete años.
Con este epígrafe dice en el Globo el 

siguiente suelto:
"Hemos tenido el placer de admirar en 

nuestra redacción un verdadero prodigio.
Se trata de un precioso niño de siete 

años que declama admirablemente, y que, 
si no se malogra, ha de llegar á ser un 
consumado artista, á juzgar por las gran­
des condiciones y el asombroso instinto 
que para la escena posee.

Se llama Manuel Jimenez Moya, y dice 
los versos con la seguridad, aplomo y 
buena acentuación de un actor muy ver­
sado ya en la práctica de su carrera.

¡Cuántos quisieran interpretar como él, 
los pasajes que tanta admiración nos cau­
saron!

Ahora lo que importa es que el pre­
coz talento de) niño Jimenez no se ma- 
•ogra, y para ello fuera conveniente que 
alguien se encargara de proporcionarle 
buenos maestros, que le guiaran por el 
camino que indudablemente trata de em­
prender.

Creemos que el público tendrá en bre­
ve ocasión de aplaudir al diminuto artista 
en un apropósito que se representará en 
el teatro de la Zarzuela."

Y añade La Gacela universal.
De mucho tiempo conocemos á este 

inteligente niño, que es un verdadero pro­
digio para la declamación y con el me­
jor deseo hemos gestionado á fin de que 
se diese á conocer su precoz talento en 
alguno de los principales teatros de la 
córte.

Pero los compromisos de las empre­
sas, la admiración estéril de unos y la 
indiferencia de la mayor parte, han ido 
malogrando nuestros esfuerzos y dilatando 
la presentación del infantil artista que no 
exágeramos al afirmar que ha de produ­
cir verdadero asombro.

Por fin ha encontrado hospitalidad en 
el teatro de Jovellanos y ampliando las 
noticias de Pl Globo, podemos decir que 
el artista niño se presentará en escena 
pasadas las fiestas de Pascua, con un apro­
pósito que está escribiendo para él el fe­
cundo autor dramático Sr. Pina Domin­
guez.

Seguramente el público confirmará la 
opinion de cuantas personas han tenido 
ocasión de oir recitar versos al Moya, pues 
no solo declama con verdadero sentimien­
to, impropio de sus cortos años, sino que 
en la actitud, en las transiciones y en la 
manera de identificarse con la acción que 
represente, parece tener por intuición las 
dotes de un maestro consumado.

Tribunales.
El 19 del actual se celebrará en la 

Sala de lo civil de la Real Audiencia, la 
vista de los autos promovidos en el juz­
gado de Tondo por D.a A. J. contra don 
S. A. C. sobre préstamo precario; infor­
marán por las partes D. Leandro Ibarra 
y D. Juan Antonio Gomez.

En ■ la misma fecha y en la Sala de 
lo criminal, Sección 2.3, se verá la causa 
núm. 746 seguida de oficio en el juzgado 
de Mindoro contra M. A. y co-reo, por 
homicidio; siendo defensor D. Manuel Gar­
rido. Asistirá al acto un representante del' 
Ministerio fiscal.

Frutas.
Las que se ven por las tiendas de 

los naturales, son: guayabas, híncaraas, 
cajel, camanthile, naranjitas, chicos y 
mangas.

Con la guayaba hacen los indios un 
guiso que llaman gulay de guayabas, plato 
que les gusta, especialmente á los chi­
quillos.

La guayaba la comen recien arran­
cada del árbol pero aun no madura, porque 
en este estado produce flojedad de vien­
tre y solo es buena esa fruta para ser 
preparada en dulce ó jalea.

Los padres de familia harán bien en 
vijilar á sus hijos porque la fruta, to­
mada con exceso, puede hacerles daño.

V ascua china.
Con motivo de h Pascua y Año Nuevo 

chino, los celesles se ocupan poco del 
movimiento mercantil, y no hay trabajo 
en el muelle del rio Pasig de carga y 
descarga de vapores 'por bultos consig­
nados á los suyas.

Para ellos es época de saldar sus 
cuentas, y despues, se visitan y se fe­
licitan, deseando para el nuevo muy 
prósperos negocios.

Ya verán Vds. gran iluminación, aun­
que sea de dia, por ser esta señal de 
respeto entre los chinos.

Como en algo han de pasar el tiempo, 
los que no entienden de aqu ellas eti­
quetas, se entretienen en encender reven­
tadores y en hacer mucho ruido.

Ayer se dedicaban ya á poner fa­
roles y á limpiar y asear casas y tiendas.

Posesión,
Anteayer se ha hecho cargo D. Joa­

quín Erudero, de la Secretaría de gobierno 
de la Real Audiencia, para que fué nom­
brado por R-al órden de 11 de junio del 
ano proximo pasado.

Personal.
Se ha admitido la renuncia su 

la
de

na aamitido la renuncia que de 
cargo tenía presentada el Alcaide de 
Cárcel publica de Marianas, Antonio 
la Concepcion.

Igual resolución ha recaído con res-
Yo Wences.•ao loarilla.

También se ha dispuesto se saquen á 
îrintT’Â- p'”” ‘^"»'"0 <le 
veinte días.

Reconocimiento.
Se han cursado las oportunas comuni­

caciones á la Capitanía general y á la 
Subdelegacion de Medicina y Cirujía, para 
el reconocimiento facultativo prévio que 
debe sufrir el Sr. Alcalde mayor de llo­
cos Norte D. Ricardo Díaz Galvan, para 
el anticipo de licencia que ha de solici­
tar para la Peninsula.

Música.
Esta tarde de 6 á 8, ejecutará la banda 

del Regimiento Peninsular de Artillería 
en el paseo de la Luneta, el siguiente 
programa:

Paso doble.
Fantasía 2.a de la ópera La forza del 

deslino; (Verdi.)
Pavane Podol/¡he; (Czibulka.)
Overtura de la ópera 5/ yo fuera Pev 

(Adam.)
Gran marcha de la ópera Aida; (Verdi.)
La Colombe’, (Gounod )

Detenidos.
Dos por estafa—siete por bronca—ocho 

deudores-siete que imploran—sin la li­
cencia—una limosna—nueve cocheros—y 
esto no es broma—sin documentos—nueve 
personas—fueron reunidos—á la chirona.— 
Al ser /¡resos grilaba uv delenido—/Lo 
ÇUS es /¡or esla vez, nos han /¡arlido.

Por fin!
Esta tarde, de cuatro á cuatro y media, 

se probarán los tan traídos y llevados 
toros de Masbate, en la plaza que está 
construyendo en sus terrenos el Sr. Calero, 
junto á la calzada de la salida de Puerta 
Real, en dirección á Paco.

El Sr. Calero ha tenido la amabilidad 
de invitarnos á presenciar dicha prueba, 
por cuya atención le damos las gracias.

Un escándalo.
Hace pocos dias, la princesa Isabel de 

He.sse-Darmstadt había ido á Gatchina á 
solicitar del czar Alejandro la gracia de 
separarse de su marido, el gran duque 
Sergio, de Rusia.

La princesa Isabel lleva pocos meses 
de casada. Es hija del gran duque de 
Hesse y de la princesa Alicia de Ingla­
terra. Es, por lo tanto, nieta de la reina 
Victoria.

El casamiento se celebró en Junio del 
año ultimo. La noticia de la separación 
no ha sorprendido, sin embargo, á nadie 
en Darmstadt, donde era acontecimiento 
esperado casi desde que se celebró la 
boda.

Cuando el gran duque se presentó en 
Dymstadt para la ceremonia del casa­
miento, llegó casi al mismo tiempo que 
él una bella y elegante jóven francesa, 
que fué á alojarse al principal hotel de 
la ciudad.

El gran duque acudió inmediatamente 
á visitarla, al principio con algún recato, 
luego con asiduidad que en las circuns­
tancias en que se encontraba el príncipe 
no podía menos de revelar una pasión 
ciega, hasta el extremo de desafiar el 
escándalo.

A los pocos dias, la jóven francesa 
desapareció de Darmstadt repentinamente. 
Entonces se dijo que su partida había 
obedecido á órdenes comunicadas á la 
policía por altas regiones.

La expulsada se dirigió á Francfort. 
El gran duque se quedó en Darmstadt y 
se casó. Pero despues de esta aventura 
y de otras que ya se conocían del prín­
cipe, los presagios no podían ser muy 
favorables para la felicidad del nuevo 
matrimonio.

La boda había sido preparada por la di­
funta emperatriz de Rusia. Se había pues­
to de acuerdo con la princesa Alicia, es­
perando que la princesa Isabel, con su 
carácter enérgico y firme, lograría domi­
nar y dirigir al gran duque Sergio, so­
bre el cual la gacetilla escandalosa de la 
corte imperial no contaba cosas muy buenas.

El gran duque Sergio es hermano del 
czar de Rusia y tiene veintisiete años. 
La princesa Isabel no cuenta más que 
veinte años. Inútil es añadir que todo el 
mundo simpatiza con su desgracia.

Zurupeto del Periodismo.
Sigue Ben/amin desde su Comercio, 

ó su lienda, que al parecer lleva trazas 
de convertirse en inconsciente buzón, y 
arrojando piedras de escándalo á diestro 
y siniestro sin ton ni son, y según Dios 
se la depara-, porque á la verdad, no es 
la primera vez que á Benjamin le con­
sideramos inocente é incapaz de sacra­
mentos, digno de figurar en el calenda­
rio de los séres del Limbo.

La gacetilla que nos dedica en su nú­
mero de anteayer, demuestra que no en 
balde nuestro colega el Diario, lo reco­
noció perilísimo calador en Manila, al 
tratarse de acreditar una marca de vinos.

Dicha gacetilla tiene tal hedor de bo­
degón, que tumba; y necesitamos un poco 
de amoniaco para pasarle. Por lo demás, 
con ella ha conseguido lo que por prime­
ra vez consigue Ben/amin: que le demos 
la razon................ ..........................................

Aplícate el refrán Benjamin, que nos­
otros te d-jamos, en este terreno, el campo 
para que des lumbos por él y para que 
discutas con Bismarh, que de todo te con­
sideramos capaz; cQmQ aquel que á las dos 
de la noche le h ¡biaba á la estátua de Cár- 
los III en la plaza de Oriente................... 

que lo pases bien 
que lo pases bien 
que lo pases bien.

Miscelánea del Valle de Ca­
gayan.—30 uñero 1885.

Cuando en nuestra correspondencia 
de 3 del actual procurábamos quitar ej 
sabor acre que había producido en Tugue- 
garao aquella algarada que, con pretesto 
de anunusr una industria naciente y ma­
lograda ya, se había llevado á cabo, 
nuestro objeto era moderar los ánimos 
un tanto escitados, y dar á la cosa su 
verdadera fisonomía, no siendo nuestra la 
culpa, sinó del hecho en sí, el que en la 
simple narración apareciesen perfiles mor­
tificantes.

Aun así, para evitarlos, suprimimos 
algunos detalles, por debidos respetos un 
tanto abandonados en aquella ocasión.

El hecho había sido calificado ya por 
el buen sentido público representado por 
una colonia europea cuyos individuos, 
manteniendo la libertad de su conciencia, 
saben estar siempre á la altura de las 
buenas conveniencias sociales; y su tole­
rancia o indiferencia no llega nunca á 
sancionar lo que sea contrário al decoro 
de raza que álguien abandona lastimosa­
mente.

Después, otro hecho, más grosero, con­
cebido solo para mortificar, llevado á cabo 
con la mas gráfica insensatez, incurriendo, 

el autor por de pronto, en vergonzoso 
ridiculo, nos ha dado la medida exacta de 
su estado psicológico.

Inconveniente por varios conceptos 
que entremos en mas detalles, hacemos 
punto fina!; pero conste, que es tan solo 
por no hacer daño: que, ciertas cosas 
solo merecen lástima ó desprecio.

Las quejas contra el servicio de cor­
reos, aumentan; pero hay que tener pre­
sente el poco tiempo que lleva de plan­
teamiento el nuevo arreglo.

Creen algunos, llamados á este im­
portante servicio, que basta cubrir las 
apariencias p^ra salvar la responsabilidad. 
No es eso. Hay que secundar material­
mente los propósitos de buen deseo de 
la Administración central, pagándose mas 
del buen servicio que se debe al pú­
blico, y menos del carácter oficial, mas 
ó menos sonoro, que produce muy poco

No quiere esto decir, que dirigimos 
cargos á nadie en particular, aquí donde 
todos los caractères se hacen rompedi­
zos: quiere decir, que no estamos bien 
de servicio de correos, y quiere decir 
también, que nos debemos al público y 
que estamos dispuestos, moderadamente y 
sin exageración, á ir diciendo que hay 
que dar a la lámpara del Cristo mas 
aceite y menos reverencias.

Ya se halla en el Valle, el Goberna­
dor P. M. Exemo. Sr. Sanchez Mira, y 
hemos oido decir sus propósitos de re­
gresar á la madre pátria muy pronto, 
por efecto del mal estado de su salud.

Aunque nosotros nos hemos mante­
nido siempre en la humilde esfera que 
nos corresponde: á pesar de que no nos 
fia pasado desapercibido su desagrado 
con motivo de estas malhadadas "Mis­
celáneas" que tantos disgustos nos pro­
porcionan; como quiera que practicamos 
nuestro primer deber de profesar siem­
pre mucho respeto á la Autoridad, pero 
que creemos que ese debido respeto no 
debe convertirse en miedo; separados por 
valla que no hemos pretendido romper, 
el Sr. Sanchez Mira ha sido y será para 
nosotros, como Gobernador, un gefe ce­
loso, justo y digno; y como particular, 
un caballero cumplido por quien senti­
mos cariñoso afecto, sin incurrir en la 
baja adulación que escala esas posiciones.

Deja aquí, en su doble concepto de 
Gobernador y de particular, grata me­
moria, y el tiempo le hará comprender, 
que los que mas se alejan, se acercan 
mas.

Ha llegado también el Iltmo. Señor 
Inspector general de Montes, en servi­
cio de sus funciones, reconociendo los del 
Valle que tanta importancia tienen como 
desconocidos son.

Los dias de S. M. el Rey don Al­
fonso XII se han celebrado en Cagayan 
de una manera conveniente: Pe-Deum, ilu­
minaciones, colgaduras y banderas.

Dos musicas, una regularmente afi­
nada, la de la Solana, y la otra de la 
cabecera que está reclamando por nece­
sidad la inteligente batuta de otro Mira 
Botella, si no ha de descender pronto 
á la condición de murga, recorrieron el 
pueblo, lanzando los aires de la madre 
pátria.

La Iglesia, que para estos actos debe 
ser convenientemente ataviada, con el 
Gobernador de la provincia y la Colonia 
española, elevaron sus preces al Rey de 
los Reyes por la felicidad de nuestro au­
gusto monarca que tantos recuerdos gra­
tos despierta en los leales corazones.

Por la noche baile oficial, en la casa 
Real, pero correcto, cual corresponde á 
la magestad de la ocasión, y sin la es- 
primida etiqueta innecesaria en provin­
cias.

El Sr. Alvarez Soto, teniendo el buen 
gusto de despojarse de la tiesura del 
cargo, llenó á satisfacción de todos el 
de entendido anfitrión, con suntuoso ban­
quete, saboreando Ellas y Ellos las de­
licias de una noche agradable y deseando 
se repita.

Como español y modesto obrero de 
La Oceania tuvimos también nuestra 
parte de placer y lo consignamos.

Extraoficialmente fiemos podido obte­
ner los siguientes datos de la adminis­
tración económica de la provincia ó Dis­
trito de Cagayan.

En los seis primeros meses del cor­
riente año económico, la recaudación por 
todos conceptos obtenida, fia escedido á 
la de igual período del anterior en mas 
de 63 000 pesos. Las alzas mas notables 
corresponden á la contribución industrial, 
cuyos productos esceden en mas de 5.000 
pesos: alcoholes en 3.000 próximamente; 
en mas de 4.000 productos forestales: 
aumentaron'también capitación de chinos 
contribución urbana, anfión, juego de 
galios y otros servicios, notándose baja, 
en reconocimiento de vasallage y Loterías.

Aunque la verdadera comparación re­
sultará mas completa por año económico 
entero, justo es consignar el estado fio- 
reciente de los ingresos públicos de Ca- 
gayan, que revelan celo por parte del 
gefe económico y que es bien secundado 
por el personal afecto á estos servicios.

Nada podemos decir de la Isabela 
como deseáramos; pero nos prometemos 
los mismos beneficiosos resultados para 
el tesoro público, dada la /usía medida 
correspondiente.

El tiempo bueno para las faenas agrí­
colas que los naturales, escitados por los 
jefes y RR. Párrocos procuran aprove­
char: siguen recogiendo palay los pue­
blos que no se duermen con las exage­
raciones del precio del tabaco, y se 
hacen plantaciones de esta solanácea con 
cuidado y aplicación.

Hay grandes siembras de maiz; y todo 
hace esperar que los cosecheros eombi- 
nando el tiempo y los productos que 
pueden recoger, entrarán pronto en un 
estado mas prospero que el que vienen 
atravesando por las calamidades de que 
son víctimas.

Ha tomado posesión, canónica insti­
tución, del curato parroquial del pueblo 
de Iguig el M. R. P. Fray Venancio 
Huertas, que ya le venia desempeñando 
interinamente.

Algunos padres y amigos del bene­
ficiado asistieron á esta ceremonia, que 
tuvo lugar el 22 del corriente, siendo 
un dia de satisfacción para aquellos y 
de verdadero jolgorio para los muchí­
simos pobres que en ese dia recibieron 
en grano, dinero y comida, buena li­
mosna-

El padre Venancio, á pesar de su del­

gadez trasparente, conserva magnífico ape­
tito y una salud á toda prueba y abarca 
con vigor todos los deberes de su mi­
nisterio espiritual.

¡Que la divina gracia siga derramando 
sobre nuestro antiguo y respetable amigo 
sus dones! ®

Se espera pronto por aquí al Visita- 
dor general apostólico M. R. p Eche 
varria. Rector de la Universidad Filipina 
de paso para la capital, que según no^ 
ticias entró ya en territorio de la Isa. 
bela.^—Zevillano.

Un regalo. “(Remitido.)”
Nos han conmovido mucho los escrú­

pulos del Porvenir de Bisayas y los 
temores de desafinación que le asaltan 
en su número 60 correspondiente al 25 
de enero último.

Esto unido al deseo de practicar la 
sublime maxima de devolver bien por 
mal á nuestro prójimo, nos induce á re­
galarle un diapasón cuya procedencia 
creemos no ha de serle sospechosa. Tiene 
por marca de fabrica, un membrete que 
dice El Porvenir de Bisayas {con y} 
Dirección.—Veamos el tono:

^*Su articulo aclaraciones me gusta, 
^^pero debía V. haber estado mas duro 

con esos caballeros que quieren asus- 
"tarnos con los jueces y escribanos."

"Don Aire no necesita dirijirse á la 
'^^Oceanía para escribir; tiene las colum- 
"nas del Porvenir abiertas y con ello 
"honrará mucho al periódico y dará im- 
"portancia á este periodiquero que no 
"tiene quien le ayude."

Es un La muy natural, y el perió­
dico de Iloilo puede seguir nuestro dúo 
sin miedo á desafinar, siempre que cuide 
de tiempo en tiempo de hacer percibir á 
su oido las vibraciones del instrumento 
musical que le regalamos y que con 
perdón de la modestia del constructor, 
creemos precioso y estimamos en mucho*.

La fecha de su construcción no es tan 
atrasada (14 agosto 1885) como para 
hacer presumir que de entonces acá haya 
variado de ¿ono ¿a orques¿a de El Por­
venir.

O son muchas variaciones, y entonces 
nos probaria que le es tan fácil variar 
de tono como de inicial.

¿Qu‘en pense volre bon sensi
Ai resto de su ú tima palinodia, no 

podemos contestar; nuestro propósito y 
alguna cosita mas nos lo vedan.

Recomendárnosle landano y elher que, 
de ambas cosas necesita grandes dósis.-— 
Don-Aire,

En las Carreras,

¡Hoy es el ultimo dia! Decían ayer 
los aficionados, y con este motivo se vió 
el Hipódromo t^n concurrido, casi como 
en sus buenos tiempos.

La tribuna reuma en sí más señoras 
que los dos días anteriores juntos: ayer 
fue el verdadero dia de carreras; en el 
pátio y alrededores se cotizaban caballos 
como arciones en alza, los corredores 
desgraciados pensaban alcanzar algún pre­
mio de los que quedaban, mientras los 
postores de poca fortuna esperaban re­
sarcirse de sus perdidas con creces.

A la hora de costumbre, esto es, á 
las cuatro y cuarenta y cinco se pre­
sentaron a la disputa del Premio de la 
Dirección civil las yéguas del país Aida, 
Ayuda y Al bay ana.

Aida propiedad del Sr. Guillen y 
montado por el Sr. Gavíto llegó la prime­
ra, recorriendo la milla en 2*29 minutos.

Milla y media tienen que recorrer los 
que aspiren al Premio de belleza-, de tres 
regalos consta este para los tres prime­
ros que lleguen á la meta.

Corren en esta carrera Anguis, Ardilla, 
Camarines, Guerri¿a, Traidor, Terrible, 
Lipay y Avioncillo. ’

Los premios fueron ganados en el si­
guiente órden.

i.o Terrible, propiedad del Sr. Bar- 
ginete el Sr. Thowsend, consistiendo 

el premio en un centro de mesa.
2 .0 Avioncillo del Sr. Fernandez, gine­

te el Sr. Echevarría, premio una cigarrera.
3 .0 Guerri¿a del Sr. García Forres^ 

ginete el mismo Sr. que lo montaba; pre­
mio una licorera.

Duración de la carrera 3'30 minutos.

Tercera carrera. — T/andicap corren 
Pa/ah, Borah, Causip y Ealal.

Pa/áh propiedad del Sr. Ruiz Marti- 
nez, ginete el Sr. Echevarría ganó La copa 
celeslial, recorriendo la i | milla en 2*'íai 
minutos. '

Vamos á la Cuarta carrera que pro­
mete ser interesante.

Corren siete caballos.
Digamos tan solo que Terrible, llegó 

al término de su viaje el primero salvando 
ia milla y media en 3’29 minutos.

El cabalo pertenecía al Sr. Barnes 
■y era montado por el Sr. Towsend.

El premio d.; consuelo: última espe­
ranza para los que no han ganado hasta 
ahora: esta carrera se vé ya con el equi­
page en la mano.

Corren Traidor, Calandria, Sinicuan, 
Copo, y Minalabal-, se disputan 100 pesos.

En esta carrera era completamente 
de noche, apenas se veían los caballos 
y pu:de decirse que se llevó á cabo á 
tientas.

Llegó el primero Traidor y como tal 
se pagó, mas el ginete de Calandria 
protesto de ello diciendo que se hebia 
detenido á la voz d^ alio dada por uno 
de los soltadores: de aquí ¡a confusion 
natural que como era tarde no pudo 
aclararse, marchando los espectadores en 
la idea de que la junta directiva resol- 
verá lo que sea legal.

La gente se arremolina en la salida, 
todo el calendario se recita á grito peí 
lado, mientras los carruages se van ocu­
pando por sus respectivos dueños tras de 
miles de trabajos.

La culebra comienza á desenroscarse 
y sigue el camino de Santamesa bordea­
do por horcas de las que penden á guisa 
de condenadas, infelices luciérnagas, que 
tales parecen los modestos farolillos que 
iluminan (?) la calzada.

El Hipódromo se queda solitario, todos 
han partido ya; hasta los del Tolalizalor 
han cerrado sus cajas abandonando el cen­
tro de sus beneficiosas operaciones: todo 
se silencio y oscuridad.

Go0d-ni^h¿,

Un consejo por dia.
Morcillas exlremeñas.—La carne de 

la degolladura del cerdo, que es en su 
mayor p^rte gorda, e.s la que se emplea 
en est'4S morcillas: picándola en pedazos 
regulares, se adoba con sal molida, pi­
miento picante y dulce para que dé color, 
un poco de pimiento en polvo y otro 
poco de orégano pasado por tamiz; se 
amasa como los chorizos, y pasados un 
par de dias se desata la pasia con san­
gre de vaca, embutiéndolo todo en in­
testinos de vaca ó cerdo; al atar las 
morcillas se dejarán menguadas, para 
que no se revienten cuando hayan de 
usarse, y enseguida se cuelgan al humo.

—Hay sonrisas que hieren como pu­
ñales.

La Vejez es un tirano que castiga 
con pena de muerte los placeres.

La amistad es un dúo, en el que 
uno canta y el otro no hace más que 
abrir la boca.

Solamente reconoce un beneficio el 
qne lo merece.

—El silencio es la virtud de los dé­
biles.

—Las penas llegan pronto, porque 
nosotros les ahorramos camino.

—Los malos son unos enfermos qne 
no quieren médico.

■ ’Envidiar á otro es confesarse infe­
rior á él.

, La vida es una montaña, hay que 
subirla andando y bajarla sentado.

—El hombre es esclavo de aquello que 
juzga dueño; el marido, de la mujer; 

el avaro, de su dinero; el vanidoso, del 
mundo.

—Hay muchos hombres ménos sensi­
bles al desprecio, que al ridículo.

Mujer que se casa, puede asegurar 
que firma en blanco.

—En el infortunio: un turco es er- 
un ruso se subleva, un ingles se 

mata, un francés espera y un español 
se rie.

■----------4-----------

PASATIEMPOS
Charadas.

I
Es una nota mi prima 

la dos en los buques vá 
siendo una suerte mi iodo 
que te puede iluminar.

II
Mi primera está en petaca 

Mi segunda en albañil 
Mi ¿ercera en coletudo 
Mi ¿odo se siembra aqui.

III
Saca de ese ¿odo el cuar¿a 

que es un prima dos segura 
para la ¿ercia que tienes, 
verás como cuar¿a cura.

IV
Dos prima que prima ¿ercia 

es ¿odo, cara Lupercia.
V

Si me miras al réves 
dices—fruta es; 
mas si al derecho me mudas 
estornudas.

VI
Dame un prima dos ¿ercera 

ó ¿ercera dos p rimet a.

D. O. M.

En paz descanse.

D. Marciano Mariano Suaroz, 
falleció el zq de Enero de â la 
edad de 20 años y 27 dias, en el pueblo 

de la Ermila provincia de Manila.

Sus desconsolados padres, her­
manas y hermano político, ruegan 
á sus amigos se sirvan encomen­
dar su alma al Criador.

SOCIEDAD TAUEINA.
El Sr. Presidente convoca á Junta ge­

neral en los altos de "La Confianza," calle 
Real, para el domingo 15 del a ctual á la 
diez y media de la mañana, suplicando 
la puntual asistencia.

Manila ii de Febrero de 1885.

I
El secretario, 

fosé de Monies.

Doctor A. Díaz de la Quintana.
Especialisla en las enfermedades de 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

_ _________ jdh

Aviso a los sonoros Su -cntores
DE LA provincia DE CAVITE.

por cesación deDesde esta fecha
. Roman Santos en el cargo de Corres- 

ponsal de este periódico en la provincia 
n Foih’ T*!? «« la misma 
asunln^A" í°P’- . ■'•’presentante en 
asunto, de Anministracion y con quien 
pueden entenderse nuestros suscritores de 
Ceibos *' ios 
recibos de .suscricion.

Manila 10 Debrero 1885.
El Administrador de La Oceania Espanola, 

d Joaquin Lafont.

linBFF.
La mejor maquina para coser nnr- 

que se adapta fácilmente á to Jasólas 
labores especiales.

10 Reales semanales.
9-ESCOLTA-9 13 

_ _______ manila.
Imprenta d« U 0CS4MA USfAS OÍA,

SGCB2021



Regimiento Pemnpular
DE Artillería.

Hallándose autorizado por la su­
perioridad este Hetíimiento, parala 
construcción de 886 blusas de ra­
yadillo armadas, 886 pantalones de 
guingon con franjas de grana, 886 
camisas con dos cuellos cada una, 886 
calzoncillos, 443 pares de botas, 443 
corbatas y 443 gorras de cuartel; 
los señores contratistas que deseen 
tomar parte en la construcción de 
las citadas prendas, presentarán sus 
tipos y pliegos cerrados de condi­
ciones en la oficina del señor co­
ronel (cuartel de San Diego) á las 
diez de la mañana del dia 21 del 
corriente, encontrándose de manifies­
to en dicha oficina los modelos y 
pliego de condiciones á que han de 
sujetarse.

Manila 13 de Febrero de 1885.

2
El capitán ayudante, 

Manuel Otzet.

BAÑOS DEL PRESIDIO.

THE sm ’ «ffll
LIMITED.

En la junta general extraordinaria de esta Compañía de seguros ma­
rítimos que, tuvo lugar en Singapore el miércoles 21 de Enero de 1885, 
se aprobó la siguiente resolución:

Que el capital de la Compañía se aumentará á $ 3.000.000 creando 
una série de 10.000 nuevas acciones de $ 100 cada una.

Que 8000 de esta série de nuevas acciones se ofrecieran primera­
mente á los accionistas actuales, con una prima de $ 10 por acción, en 
proporción al número de acciones porque estén suscritos, y para dispo­
ner de las otras 2000 acciones, asi como de cualquier saldo que pueda 
resultar de las 8000 que no se tomen por los accionistas, serán dispues­
tas según el criterio de los directores, pero por ningún concepto se po­
drán disponer de estas á menos de una prima de $ 10 por acción.

ALMACEN DE LA INDIA INGLESA
DB

TaraohaucL Thawardas y G
Para un asunto que 
le interesa se suplica al Sr. D.'*'Flo­
rentino Barrio se presente en las 
oficinas de la Compañía general de 
Tabacos de Filipinas.

Carballo 2.

Trasparentes de seda bor- 
wM|K^H^ dados varias clases, pañolo- 

nes de Cachemir y de China 
bordados varios colores, té 
superior, achara de la India.

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro. 
Bastones de marfil, carey, sán­
dalo, etc.

12

Ma~

etc. 
mó-

2

Que todas las primas cobradas por la venta de las 10,000 nuevas 
acciones se acumularán á la cuenta general de reserva de esta Compañía.

En las oficinas de esta Compañía se admiten desde hoy pedidos 
de las nuevas acciones (con arreglo á lo estipulado arriba, y dentro de 
las atribuciones que tienen los directores para disponer de las mismas,) 
de aquellas personas que tengan medios para contribuir al acrecenta­
miento del negocio de seguros marítimos.

En la oficina de los que suscriben se pueden obtener los impresos 
solicitando nuevas acciones.

AVISO.
ESCUELA DE INSTRUCCION 
PRIMARIA DEL PUEBLO DE PANDACAN

En este establecimiento de ense­
ñanza, encontrarán los alumnos bue­
na preparación para carreras supe­
riores.

Se admiten alumnos internos y 
medio internos, y dán lecciones 4 
domicilio. -15

PINGAS

KER Y C.a
Agentes, Manila.

9-ESC0LTA-9 
Altos de la Tienda 

de los Catalanes.
FOTOGRAFIA 9-ESC0LTA-9 

Altos de la Tienda 
de los Catalanes.

Se alquila
por 35 pesos al mes, la casa nú­
mero 42 de la Isla del Romero, con 
entresuelo y algive. Dan razon en 
San Sebastian núm. 39, 2

Desde el 15 del corriente mes 
quedan abiertos al servicio público 
los bafíos del presidio de esta Ca­
pital construidos en la playa de San­
ta Lucía.

Los billetes se espenden en las 
oficinas de dicho establecimiento pe­
nal de ocho á doce de la mañana 
y de tres á cinco de la tarde.

Sus precios son los siguientes:
Abono de 15 baños para fa­

milia.................................
Un baño para id................
Abono de 15 baños para ca­

ballero ............................
Id. de id. para señora. ... 
Un baño para caballero ó 

señora..............................

$ 3

2
2

25

.. 15
Se suplica á los señores bañistas 

tengan en cuenta las reglas que que­
dan consignadas en los baños y en 
este establecimiento penal.

Manila 6 de Febrero de 1885.
P. O.

El ayudante, 
7-8-10-12-15 3^osé de Montes.

Se ha hecho cargo 
de la liquidación de la casa con­
signataria de los vapores del Exce­
lentísimo Sr. Marqués de Campo, el 
Sr. D. Nicolás Font, cesando en la 
misma el que suscribe.

Manila 10 de Febrero de 1885.
2 ¿4. Hidalgo.

Desde esta fecha queda 
á cargo del que suscribe la liqui­
dación de la casa consignataria de 
los vapores del Excrno. Sr. Marqués 
de Campo en esta plaza, en sustitu­
ción del Sr. U. Antonio Hidalgo.

Manila 10 de Febrero de 1885.
2 TV. Font.

Se necesita para la 
cámara de señores oficiales del cru­
cero de primera clase Aragon, un 
mayordomo cocinero.

Él individuo que lo solicite podrá 
presentarse en el referido buque para 
las condiciones de contrato. h

RODOLFO MAYER
Premiado en la Exposición fotográfica de Viena. jdh

FABRlCi DE raucos Ï dliJUW
LA GERUNDENSE

San Fernando 60.
Se elabora tabaco puro Isabela, de las menas 

mas corrientes.
Se confeccionan cigarrillos envasados con etique­

tas, que llevan versos alusivos á la calidad del tabaco. 
Se confecciona cajas de lujo para envases de ta-

baco elaborado. 5

La espaciosa casa 
núm. 7 de la calle del tribunal de 
Paco con cinco cuartos, techo de 
hierro, etc. etc., se alquila por 38 
pesos al mes y d? n razon en San 
Sebastian núm. 39. 2

Se alquila
la casa núm. 30 calle de Anda, su 
dueño

h Juan Muñoz.

Road y i8 Escolta, Manila.

í4razon.

Se vende
una calesa americana de poco uso; 
en San Miguel, Solano núm. 40 y 
en la carrocería de D. Vicente Lo­
pez al pié del puente de Jólo, darán

;h

díMvhBarraca 2i.

h

ratura. 1-5-8-12-15

h

ES’^ESMSZSSSaBÜB^

BOTICA DE S. SEBASTIAN

Manila. h
h

VAZaUEZ
TOMO 

Materias

POR

DE ALDANA.
TERCERO. 
aue contiene.

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hielo.

CONTRA
los FMtrladOB, la la BroaqnlUs

I* teta wrAlB, SI. te MlM Tirite»
Y KM YODAS LAB YAMíAeiAS

BAZAR DE LA INDIA INGLESA 
WASSIAMUL ASSOMULL 

Proveedores del Real Palacio db Malacañang.
18—Escolta—18.

Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; 
esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la 
India Inglesa y del Japon.

Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, todo de seda bordada 
de oro y varios colores, pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros, 
gorras de Cachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y de 
tresillo, jarrones, juegos de té loza porcelana cíe China y del Japon, có­
modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y platitos, toda 
clase de abanicos de China y del Japon, biombos de seda bordada y 
de papel, articules de regalo para Europa y otros objetos largos de enu­
merar.

Precio sumamente barato sin rival en la plaza.
Singapore, High Síreeí nütns. j y 4; flong-kong, 32 Queen

Se alquila
la casa núrn. 33 de la çalle de Loo- 

I ban del arrabal de Paco, tiene su 
baño y jardín; en la misma se dará
razon.

Se alquila 
la casa núm. i San Sebastian; 
rán razon Solano núm. lo, San

2

i guel.

W DE ’ IB DE «i rsíTOft
j especial de Camisería

EN INTRAMUROS REAL, ESQUINA A LA DE CABILDO.

Camisas de todas clases y precios.
Calzoncillos idem idem.
Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc.

NOTA IMPORTANTE.
Se componen camisas usadas y se arreglan la que en

otra parte hayan echado á perder. dmwh

Rsal de intramuros, esquina á la de Cabildo.

iHi ms
2—San Jacinto—2

nos

da- 
Mi-
1

la casa situada en la caUe Real de

5“*EscoIta—5.

PREMIADA EN LA EXPOSICION
DE

AMSTERDAM
Pastillas iníalibles anti-epilépticas de D. Ber- 

nardo^Úehoa.
Contra la EPILEPSIA ó accidentes nerviosos, 
llamados vulgarmente MAL DE CORA' 

ZON, ALFERECIA ETC.
Erente â la bajada del puente de España.

VICENTE JAVEGA.

14,—Escolta.---14.
Ponen en conocimiento al respetable público 

rosos parroquianos, que en esta casa siempre se 
varios vapores grandes novedades en efectos de

y sus nutne" 
reciben por 

China de û 
cubre-camas, 
oro y varios

India Inglesa y del Japon, como son mantones, 
tapetes, almohadones todos en seda bordada, de 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas­
tones de márfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 
diferentes clases y de formas de la última moda, juegos de 
tresillo y de ajedrez, juegos de lavabos y de té, jarrones de 
porcelana y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 
veladores de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
varias formas y tamaños, biombos de seda y de papel, té su­
perior desde una libra á cuatro, achara de la India y polvos 
de cari-cari, cómodas, baúles mundos de legítima madera al. 
canfor trabajados aquí y otros varios efectos largos de enu­
merar. ;h

MADERAS
d? todas clases aserradas 'y en trozos se venden á precios ba­
jos en la tablería de San Sebastian.

MANUEL ROSADO

GRAN DEPOSITO DE

Casi al precio de Europa, 
al alcance de los mas pobres.

San Gerónimo i, (Quiapo.) ;4

EL VARADERO DE MANILA,
Compañía anónima.

Consecuente con el acuerdo de la 
Junta general de accionistas celebra­
da el 4 del actual, de conformidad 
con el artículo 6.0 de los Estatutos 
de esta Sociedad y por acuerdo de 
la Junta directiva: desde esta fecha 
hasta el 28 de este mes se servirán 
los señores accionistas pagar el pri­
mer plazo de veinte pesos por acción 
en la oficina de los que suscriban.

Manila 5 de Febrero de 1885.

2
Peele, Hubbell y C.a 

Agentes.

ELTALABARTEROÏSASTRE
DE LA CALLE S. FERNANDO NUM. 4I.

Ha trasladado en la calle Real de 
Manila, intramuros, núm. 17, donde 
hallará sus parroquianos y público
en general. jdh

M. Benitez é hijo,
Afinadores del Peal Palacio de

lacañang. 
Compositores.

Afinan pianos, órganos, etc.
Alquilan pianos á precios 

dicos. dh
Plaza de Binondo n.° ii.

BOCETOS Y SEMBLANZAS 
por

P. G. y A. Ch, N.
con una fotografía-caricatura de los 

autores.
Contiene 160 semblanzas. Se ven­

de en la Administración de este 
periódico, en la Librería Universal, 
calle Real núm. 20, en los Bazares 
La Puerta del Sol, Escolta 11 y 
El Siglo XIX, Escolta.
A CUATRO REALES.

Se vende
una pareja de caballos castaños, jó­
venes y fuertes en la calle de Ca­
bildo 42. I

Hn libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis­

terios del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitosj 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que pOr eso quede trun­
cada la obra, por ser materias in­
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni­
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do­
mingo.

Precio, seis reales fuertes cada 
tomito.

Sarripaloc núm. 88. Se puede ver 
desde las o ho de la mañana hasta 
las seis de la tardé.

Darán razon en las oficinas de 
los Sres. Birchal, Robinson y comp. 

J en liquidación.
Muelle del Rey. h

Para el l.° del próximo 
Marzo quedará desocupada la bo­
nita y ventilada casa núm 7 (San 
Anton) en Sampaloc calle de Ale­
jandro VI, tiene todas las comodi­
dades para una familia, y cuadra 
para cuatro caballos, puede verse á 
todas horas. Dan razon intramuros

I calle Real núm. 18. i

Se alquila
I los altos de la casa núm. 5 calzada 

del Iris; en la misma darán razon. ;5

Tengo el honor de manifestar á mis antiguos parroquia, 
que en el dia de hoy, 3 de Enero, queda abierto un

restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para dejar satisfechos á los de
mas delicado paladar.

PRECIOS
Almuerzo...........................
Comida. .......

Se alquila
En precio muy módico ya en parte 

ó en totalidad el espacioso y cómo­
do local situado en la calle de la 
Escolta núm. 32 aprqpósito para un 
Bazar ú otro establecimiento indus­
trial.

En el almacén La Bilbaína darán
azon. h

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

OREZZA
«eMwlodAhhMiiiMaAIermjAoMoMHbMw.

Esta AOVA no ttene riv»! pon los ouraolones de IM

BASTRALGIAS ~ FIEBRES - CLOROSIS - ANEMIA
y toéos los Enfennedade* derivodos de

EL EMPOBRECIMIENTO BE LA SANBBI 
ao&mb concsstoifJLKÁ, ist, Boaiurva aiu»tofo¡, m paíus 

Dbpositábio km Xanila t Jaeobo ZOBVA,

Se vende TABACO RAMA
Escolta 11 wivdh

4 pesetas.
4 pesetas.

Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos.
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesos.

Los almuerzos y comidas se compondrán de cuatro platos, 
sopa, café y postres.

A los abonados se les servirá además sorbete los juéves 
y domingos.

Todos los dias, dulces variados de cocina, como yemas, 
flanes, arroz con leche, pasteles de Saboya, café á la rusa, 
y todo lo mas selecto que se sirve en los hoteles de 
Francia.

Convites, banquetes y lunchs á domicilio.

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven­

tiladas, con embarcadero al rio. La-
vezares núm. 14.

Se alquila
la casa núm. 39 de la calle Real 
de la Ermita. h

COMPRAS y VENTAS

jdb JULES GASSIN.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

I IPQG-A déla
1 de ftSauVlT y (T*. PaiU e
Il ima virtud admirable para curar, oono par «aeaMe :
II las Jaquecas, las Hanralgías, los Dolerw <•
I I y ejerce además sobre las mUcoB&e.naa scdoa UaUayaattBMNnelMa
II tal (pía corte Iníaliblemsiiie las Dissatarias y toa OftamÍM»

I Cada a^ Oava la aurea de fábrica, la fima OlBAm** Ih 
Í| 7 el selle gobierne fraaeie.

Calesa enganchada 
y carromata.

Se venden BARAT AS. ^Jólo, 44, 
Binondo (fábrica de cigarrillos.) h

Se venden ’
Acciones del Varadero de Manila; 
informarán Maestranza de Artillería.

JARABEdeOUÍÜAi HIERRO^
<• GRIMAULT y QiS fanuMm « Paiis.

Hace ® año» que el Hierro, elemento principal de la taagra, le 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioee, y di 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados hktiase- 
mente por M. Grimault en este Jarabe, que posee la Umpidea j d 
color del Jarabe .de grosellas.

JABON 
DB 

IXORA 
DB 

ElPinaud
PERFUMISTA DE PARIS

Untuoso, Delicado, Snaxe
Dotado de un Perfuma 

penetrante.
El Jabón IZOBA suaviza 7 blan­

quea el Cutis, conservándole una 
I finura 7 un aterciopelado inál- 
i terables.

37. BOULEVARD DE STRASBOURG, 37

F» Anís

CARROCERIA 
ds Walter Burton é hijo. 

Ilaya nútn. 2, Tonda.

Se vende
una calesa enganchada á un caballo 
jóven y de gran paso, en la calle 
de Cabildo núm. 4. h

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese 4 diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Se vende una calesa ame­
ricana elegante, nueva, sin 
estrenar, y una victoria chi­
quita de muy poco uso en 
buenas condiciones.

Se admiten encargos de 
construcciones nuevas como 
son vis-a-vis, dux de varias 
formas, perezosas; victorias, 
arañas; quiles, calesas ame­
ricanas, tartanitas etc. etc. 
y composturas en toda clase 
y forma de \ehiculos con 
perfección, prontitud y ba-

Galesa.
Se vende una en la calle de San

Juan de Letran núm. é. h

NDHO BABfflO 

elaborado con tabaco Isa­
bela del Estado, se vende 
á $ 7 millar, envasados en 
cajitas de á 500 cigarros.

Trozo Salazar 5. 2

LIBROS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 

periódico.
Varias obras de Trueba,

{Del Conservatorio de Milan.)
Tienen el honor de anun­

ciar á este estimable público 
que dan lecciones de

Canto y piano.
El Señor Vita dá lec­

ción también de dibujo y 
de idiomas
Francés é inglés.
También ofrece sus ser­

vicios para
Añnar pianos.

Para informes; acúdase á 
la calle Gaztambide núm. 23
Sampaloc. hi8F

EL MEDICO

MARTIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA 16 

frente a la éotica de Sar­
torius.

Sigue con su consulta de 
dos á cuatro, gratis para los 
pobres.

Especialidad para los PAR­
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER.

dmih

SERÍltlOSdeCüCHES 
MORTUORIOS 

/ntramuros. Solana aj.

De los modestos á los 
mas lujosos.

__ ___________________ jdh

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI­
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

' Sus cualidades tónicas y reparadoras producen exigientes resulta­
dos en la anemia, la clorósis, la leucorrea, las IrrogulaHdstdos 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos í mitas 
enfermedades, el liníatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando ? 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABS 
de QUINA y HIERRO de GRíMAULT y desarrolla con 
rapidez à los niños endebles y à las jóvenes pálidas que lo aceptan 

_ _ _ , „ «on placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros ntrwoi
35 Escolta y 34S. r ERNANDO. | r /e^rtIee y los sudores nocturnos; facilita las eeRvaleoevusaa mmmm 

- ■ ’ " wefieite a los ancianos. ’

Se vencLe 
una calesa americana, nueva, engan­
chada, calle Nueva Ermita n.° 109. h

La Castellana.
Leche pura condensada marca 

Aguila á 3 rs. lata $ 4 docena, h.

Se desea vender Ó 
dar en arriendo una partida de tier­
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad­
ministración de La Oceania Espa-
ñola.

La misma combinación, unida'3 un vino rico v cenoroM. CMxsti- tuve •! VINO de QUINA y HIERRO qui 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida do un prednet», b «roe mtmsroMM 
faltifieaeionet que son, por lo ménos, ineficaces. Snas^lass «I rúHiw les 
Ote M don el Jarabe de Quina y Hierro «o un frsun nana Hsm le 
Itavea de Fábrica, la firma de GRIMAUET y O ed * 

Boda en el vidrio y él sello del gobierno onuaete
BKPÓSrrO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS T OROOOndAl.

DKL MVWDO BimnOa

tianan naa ataaaia ciaito y aflnaada Mr 1m 
Mlaoikiaa «a la AeUaata 4a Hadieiaa ^Francia, 

Caasa m MaUaaan <^ioj2orJlna ai CodejM. 
fíate lar late sti lamer alriaa. i las MUm 
alaeate far la Tos 4 k CeqielioMe.

vdh VIDAL Y C.a

U PROÏECÎflRi DE LA OIA CARBR
GRAN ESTABLECIMIENTO DE VETERINARIA

UNICO EN SU CLASE.
HORSE LIFE INSURANCE.

Se paga á los dueños todo caballo que se muera ó quede 
inútil en este Establecimiento. Se dan reglamentos gratis para 
enterarse de las bases de este abono.

Curación de toda clase de cojeras, heridas, llagas, fístulas, 
sarna y arestines por antiguos y rebeldes que hayan sido á 
otros tratamientos.

No se cobra nada ni por los medicamentos ni por la cu­
ración si los animales no quedan completamente curados.

Consulta gratuita á todas las horas del dia para toda clase 
de animales enfermos y caballos resabiados.

HERRADURAS.
Se hierra al contado á dos reales cada caballo con her­

raduras iguales á las que usan todos los Establecimientos y 
las herraduras que se caigan antes del mes se vueven á poner
gratis, 

h. FERRERO E HIJO.
Profesores de i.a clase de veterinaria y equitación

LA PROTECTORA DE LA CRIA CABALLAR.
Plaza de Quiapo, 19.

cada, tomo á ..........
El Pan de los pobres, 

Escrich, 2 tomos en i 
lúmen pasta..................

Los Hijos de la Fé,

- n I 5® 
por 
vo-

por
3 o

Tratado de las enfermedades
de los niños.

Obra de consulta y la primera en 
su género, que se ha publicado en 

la Península por el Doctor
Don Francisco Criado y

Aguilar.
Dos tomos en 4.° mayor. Se halla 

de venta al precio de 84, en la Li­
brería Universal, calle Real núm. 20 
y en la imprenta de este perió­
dico. ;h

La Castellana.
Escolta y San Fernando.
Se acaba de despachar de la Adua­

na La célebre Glaçialina en paque­
tes de 6 y 12 reales. Es muy con­
veniente a las amas de casa, con­
ventos y sobre todo para los de pro­
vincias, que pueden con ella con­
servar la carne y. pescado fresco por 
algunos dias. Prospectos en español 
en cada paquete, y también Se re­
miten gr-Ais 4 provincias á todo el 
que los pida. Cerveza negra y blan­
ca "Emperador" tan conocidas del 
público. Cerveza negra Bass. Baca­
lao sin espinas, etc.

h Antonio Angulo.

MARTILLO Y CASA-COMISION
DE

VAÑO Y RETES.
CALLE DE LUTAUS NUMERO 34, CEBU

Establecido /3 Enero 1880.
Almoneda de toda clase de artículos, alhajas, productos del país 6 ex­

tranjeros, fincas, terrenos, etc. dentro y fuera del establecimiento.
Ventas en comisión en el mismo de efectos mercantiles. Contando-Con 

una espaciosa bodega para depósitos y pisos altos en edificios de mampos- 
tería. propio. mh

IMPRESOS 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 39.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar­
dia civil; padrones genera­
les para castas tributarias, 
y también de palistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleados etc. etc.

MATIGO
Kxelaiivuaente preparada con las hojM M MAHm j 

del Perú, ha adquirido esta inyección m alcueee idee 
una reputación universal. Gura en poco lee ttfee 
los Míe tenaces.

Depósito eu Párta.

QfífMAULT 8, Rue Ÿivlenne
Ua-r», maro» a» tUtbria», te Anua 

OIUiñA.'UI.T y C* y oi aoHo del ffobiorao enaai».

INYECCION DE 6RIMADLT t IT

Se compran
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

En LÂ Pbtíi; DEL SOL
BAZAR.

Ginebra marca H, en c-jas de 
15 frascos.

Id. id. Llave, en id. de 15 id.
Licores Marie Brissard, linos, 

en cajas de 12 but Has.
A rtdutido precio y hai iendo 

gran rebaja al por mayor, dh

Escrich, 2 tomos pasta ...
El Bautismo de lágrimas, 

por Navarro, 2 tomos pta.
Arco iris de Paz. 6 él 

Santísimo Rosario medita­
do por Ulloa, I tomo en 
4.'^ pasta tela inglesa ...

Pío IX historia docu­
mentada de su vida por 
Ville-franche, 2 tomos 8. °
pasta......................   ...

Autores selectos de la
mas pura latinidad, 3 to­
mos en 8.® pasta tela m-

HIERRO DIALIZADO
del Dr. Ferrer,

indicado en la clorosis, anemia, empobrecimiento de la sangre, 
estenuacion, amenorrea, menstruación irregular, pérdidas ó flores 
blancas, debilidad en general, y en todas aquellas enfermedades en 
que es conveniente aumentar los glóbulos de la sangre ó tonizar 
las mucosas intestinales.

de clorato de potasa según Dethanl 
por el Dr. Ferrer. I

Específico contra los males de la garganta, inflamaciones de B 
la boca, ANGINAS, es orbuto, sa'ivacion mTcur al, etc. Este B 
remedio, precioso para los predicadores, profesores y cantantes, dá I 
flexibilidad á la garganta y manties e la frescura de 'a voz. B 
JARABE Y PASTILLAS | 

de savia de pino marítimo I 
del Dr. Ferrer, I

Se emplean con éxito en las enfermedades del pecho, res-i 
friados, bronquitis, asma, catarros y diversas afecciones de las vias G 
urinarias. I

De venta en varias Farmacias de estas Islas. |
Unica agencia general para la venta al por mayor en Filipinas; I 

Botica de S. Sebastian de D. Evaristo Puigdollers, I

3

S

5«

o

25
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TRASTOS VIEJOS

i.a El Convento de la Espina: 
Leyenda histórico-fantástica, prece­
dida de una dedicatoria del Autor, 
á laá SeSoras Españolas.

2 .a Historia de un pobre hombre.
3 .a Un mundo en miniatura ó 

la plaza de Binondo.
4 .a Contra la corriente.
Se hallan de venta los tres tomos 

publicados, en la imprenta del Dia­
rio DE Manila.

Se remiten 4 provincias por el cor­
reo, los tomos sueltos que se pidan, 
abonando su importe y el de fran­
queo al corresponsal de dicho Diario.

Está en prensa el tomo cuarto. -2

glesa ... ... ... ... ... „
La Paz del alma, por don 

Teodoro Baró, ilustrada con 
láminas, 2 tomos pasta. ... „

Los Huérfanos de la aldea, 
novela del célebre Ducray 
Duminil, traducido por Vi­
llalpando, ilustrada con lá­
minas, 2 tomos pasta.......... ...

La m í ja de las maravi­
llas, novela histórica escrita 
por Carrillo, l ustrada con 
18 láminas litografiadas, 2 
tomos pasta......................... ....

Instrucción para la con­
fesión, por Jaén, i tomo 12. ® 
tela inglesa y cortes do­
rados ........ . ......................

Filosophia fundamental, 
por Balmes (en castellano) 2 
tomos en 8.® mayor pta... „

Filosofía elemental, por 
Balmes (en castellano) i te­
mo en 8.® mayor pasta ... „

Cartas á un escéptico, por
Balmes, i tomo 8.® pasta... „ 

Física y química por San-
isteban, I tomo 4. ® pasta... „

Historia universal de la
Iglesia, por Alzog, 4 tomos 
pasta ......... . .................. ....

Compendio de fortifica­
ción, por Tárrega, 2 tomos 
4.® pasta ......................... ....

fLORES lUW
POESIAS Y CUENTOS 

de

Ricardo Castro Ronderos.
Se vende en la Administración 

de este periódico
A DOS REALES.

Rajas de Masbate.
Tejas y baldozas planas 
de la mejor clase y á precios muy 
reducidos.

Vende
A, Hidalgo.

a 75
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Compendio de fortifica­
ción, por Moreno y Frera, 
2 tomos 4.® pasta ... ... „

La educación de las hijas 
de familia, por Dupanloup, 
1 tomo pasta .................... .

Historia de Gil Blás de 
^antillana, 2 tomos 4. ® pta. „

Economía política, por Es­
trada, 2 tomos pasta ...»

Curso de botánica, por 
Colmeiro 2 tomos 4. ® 
pasta ....................................

La batalla de la vida, por 
F. Soler, ilustrada con lá­
minas, 2 tomos 4. ° pasta... „

La Odisea, de Homero x 
temo 8. ® pasta....................„

Los Negreros, por F. y 
Gonzalez, 2 tomos 4. ® pta. ,, 

Elocuencias y poesías cas­
tellanas, por Vidal, i tomo 
pasta. ... ... ... .......... ....

Lecturas populares para 
los niños, por Gayoso, 1 to-

I mo 8.® pasta „
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Suplemento a Oceania Española*^ del IS de Febrero de 1S85
UNA LIMOSNA FUNESTA

Aquella noche estaba el teatro de Lara 
como nunca; la duquesa de H. presi­
denta de una socie lad benéfica había 
organizado una función para socorrer á 
los pobres de su distrito y todo Madrid 
había acudido á depositar su óbolo para 
contribuir al alivio de los necesitados.

Si mi amigo Vétox estuviera aquí, 
podría citaros todas las notabilidades que 
asistieron al espectáculo, tanto de la aris­
tocracia, de la hermosura y de la polí­
tica, como del dinero, las artes y la li­
teratura; no había una localidad vacía, la 
sala recordaba por el contenido la del 
teatro Real, eso sí, visto por unos ge­
melos del revés, pero en fin, parecién­
dose á ella siquiera fuese con arreglo á 
reducción de escala.

Era el punto donde se había dado 
cita la /lighitye madrileña, que diría un 
revistero de salones, incluso el mismo 
yétox antes citado, y siguiendo su factura 
diré que nada mas natural que así su­
cediera, puesto que los magnánimos co-

de la tierra, nos llamó con tono 
y miedoso, que de todo tenía.

Miramos en torno nuestro
nada; esto mismo picó nuestra

razones no se muestran nunca sordos
etc. etc. etc.

Pero como yo no pretendo deciros si 
la baronesa de P. lucía un rico trage 
brochado, ni que en el palco de la de­
recha estaba la Adela insultante con sus 
magníficos solitarios en las orejas, á la 
vez que llamativa por la indescriptible 
quintañona que la acompañaba, ni que 
en las butacas estaba un diputado muy 
con-jcido en el grupo de los camaleones, 
hablando del equilibrio europeo con un 
banquero, cojo por mas s ñas; como estas 
y otras muchas mas cosas que vi no 
podría esplicárosla, aparte de que tam­
poco os importaría un comino, prefiero 
invitaros á que llenéis el teatro mas de 
vuestro gusto, con las personas que mejor 
os parezcan y cuando lo consideréis bas­
tante animado me gmrdeis un par de bu­
tacas, una para mí y otra para Fernando 
C. que me acompaña.

Ántes de seguir adelante se me hace 
necesario decir que los hechos que voy 
á narrar ocurrieron allá por el mes de 
Enero del año de mil ochocientos ochenta 
y dos y aunque supongo que la fecha no 
saldrá en las efemérides de algún alma­
naque de pared, preciso la época porque 
siempre me ha gustado decirlo todo con 
sus pelos y señales.

Añado pues, fundado en esto, que 
hácia un frió digno de los honorables tí­
tulos del Guadarrama que por no quedar 
mal con su historia, había repartido un 
considerable número de pulmonías entre 
el populoso vecindario de la córte de las 
Espafias.

Fernando y yo, despues de pasar re­
vista al personal, nos entretuvimos agra- 
dabilísimamente con las chistosas ocur­
rencias de Vital Aza y Ramos Carrion, 
puestas en boca de actrices tan comple, 
tas como la Valverde y actores can in­
teligentes como Pepito Rubio.

La noche no pudo deslizarse de un 
modo mas s disfactorio para nuestro cuerpo 
y nuestra alma; lo primero, por la tem­
plada temperatura que gozábamos, por 
el deleite de nuestra vista que contem­
plaba mugeres de primer órden y el de 
nuestro oído que se fijaba en lo dicho 
en la escen a lo segundo, porque siempre 
gusta hícer una buena acción, y mucho 
mas cuando esta viene en beneficio de 
uno, es decir, que por este medio logra 
unir lo útil con lo agradable.

La civilización es una gran cosa; mire 
usted por donde la caridad saca partido 
de todo, poniéndose á la altura de nues-
tras ideas: á un pobre que pide en la 
calle un pedazo de pan, puede decírsele:

—Perdone y. por Dios.
Pero, á una duquesa que os ofrecé*una 

diversion cuita ¿vais á negarle lo que os 
pida, item, cuando tal vez mañana figurará 
vuestro nombre en los periódicos como 
el de uno
tropos?

de nuestros primeros filán-

Estas y otras sabrosas consideracio­
nes íbamos haciéndonos mi amigo y yo, 
despues de haber presenciado el brillante 
desfile de la multitud que montaba en sus 
trenes y desaparecía por los estremos 
de la Corredera baja de S. Pablo, en 
tanto que pedestremente y abrigados con 
la pañosa subíamos por la calle de la Luna 
á la del Desengaño.

—Chico ¿qué hacemos? Me dijo Fer. 
nando parándose á encender un nuevo 
cigarro por no perder el calor de la boca, 
al consumírsele el que encendió á la 
salida del teatro.

—Lo que quieras: contesté yo.
—Con el gris que corre, no tengo 

gana de alargarme hasta el Oriental.
—Pues vámonos al habanero que está 

ahí cerca y nos coje á un paso de casa.
Ibamos á seguir, cuando una voz tem­

blorosa y opaca, como salida del fondo

humilde

sin ver 
curiosi-

dad y buscamos con mas interés; por 
fin y á fuerza de escudriñar, tropezamos 
con un informe bulto que se movía so­
bre el umbral de una puerta cerrada.

Acostumbrándonos poco á poco á la 
oscuridad en que estaba envuelto el 
bulto, pudimos ver dos ojazos dilatada-
mente abiertos que nos miraban con 
espresion indefinible de angustia.

Aquellos ojos pertenecían á una 
maceada criaturita de ocho años 
rebujada en un retazos de mantón.

una

de­
que 
de­

jaba asomar tan solo sus piececitos des­
nudos y amoratados y una cara contraida 
en cuyas enjutas mqillas se hablan de­
tenido helados dos gruesos lagrimones.

—¡No he comido todavía! 
con un imperceptible hilo 
parecía el quejido de una 
cuando la preguntamos que 
á horas tan descompasadas.

Una estátua de bronce

nos contestó 
de voz que 
cuerda rota 
hacía allí y

se hubiera
enternecido ante aquel triste grito, Fer­
nando que no solamente no es de bronce 
sino que ántes al contrario no puede ver 
una desgracia agena, sin procurar miti­
garla, se volvió hácia mí y me dijo:

—¿Qué te parece esto?
—Nada, contesté: es un acto que nos 

faltaba ver sen la función de esta noche.
— Pues yo creo que á este desgraciado

angelito no le tocará nada en el reparto 
de los pobres de la

—¡Naturalmente!
—¡Pobre infeliz! 

tanto frió?
—¡Un centimito!

duquesa.

¿Qué haces aquí con

Contestó incoheren-
temente la infeliz niña.

—Vamos, vamos de aquí, esto parte 
el corazón.

Dijo Fernando y metiendo la mano 
en el bolsillo, sacó algo que dejó entre 
los afilados y cárdenos dedos que asomaba 
la niña por un boquete de aquel irrisorio 
abrigo; despues me arrancó de allí y 
seguimos á paso acelerado hasta la puerta 
del café habanero.

—¿Tiene'* cuartos? Me dijo detenién­
dose en la puerta.

—Yo nó.

las -etras, los militares, las mujeres, los 
todo se juzga, se comenta, se criti­

ca, los brazos accionan como aspas desor­
denadas, la ceniza mezclada con los lico­
res vertidos, forman un lodo que poco á 
poco se vá trasladando á las levitas ó 
chaquetas; un camarero pasa cargado con 
inmensa bandeja para fuera, en un án­
gulo apartado secretéa una atortelada pa­
reja sin hacer caso de cuanto en su 
torno pasa, el fosforero al pié de su ca­
jón, dormita por guardar la simetría 'con 
un chulo que amodorrado por el vino 
no puede terminar el Usté que pidió, 
lo que ha parecido muy bien al perro 
de aquel señor que está leyendo la Cor- 
respondencta, porque cena opíparamente 
á costa agena; este señor de la esquina 
del banco con el sombrero raido y las 
costuras del trage sonriéndose, no tiene 
seguramente el mismo humor que su 
ropa á juzgar por el ceño que muestra, 
esperaba á un amigo que no viene; esas 
dos que han dejado la nube sobre el 
canapé y están también con la mesa 
limpia, aguardan á don Pulano, lo que 
no quita que si se presenta la ocasión, 
lo dejen por Mengano ó Perengano, son 
ael género clasificado por el naturalista 
Sellés.

Un timbre suena constantemente, pa­
rece aquello una estación telegráfica, es 
el aviso del encargado que asoma me­
dio cuerpo trás un mostrador gravado 
con tazas, cubiertos, copas, botellas de 
diez mil formas diferentes, poncheras, ser- 
villetas, platillos de azúcar, chapas-mo­
nedas y dos aparatos monumentales de 
metal blanco llenos de receptáculos so­
bre los que descansan los frascos de li­
cores escojidos, cuyos colores abrillan­
tados por el cristal producen un efecto 
grandemente atractivo.

que estaba todo cerrado y que por eso 
entró aquí y vá y coje el otro y dice; 
pues bueno, yo no tengo nada que ver 
con eso, con que largo, no hay nada 
¿creerá V. que se marchó? Pues no 
señor, sino que coje y saca una mone­
da de cinco duros ¡de cinco duros! Yo 
vé usté, una zarrapastrosa...

—¡Acaba!
—-Una raterilla, á la fuerza porque 

cuando el encargado le preguntó que de 
donde tenía tanto monis, la picarona em­
pezó á ponerse amarilla y se cayó al sue­
lo rodando por un lado y los cien rea­
les por otro.

—¿Está ahí? Preguntó Fernando le­
vantándose nervioso y descompuesto.

—¡Quiá! No señor, llamamos un guin^ 
dilla, le contamos lo sucedido y se la 
llevó á la prevención.

LA PRINCESA OTHILDE

la

—Pues yo tampoco, vámonos á dormir.
—Eso no importa, tengo crédito
casa.

en

—'Entonces adelante, así como 
necesito alegrarme un poco.

—Pues cenaremos.

así

—¿Con todas sus consecuencias?
—Sí.
—Adentro pues.
Y la vidriera jiró sobre sus goznes, 

dándonos entrada en el local á la vez que 
á una corriente de aire que obligó á ios 
concurrentes á estremecerse de frió.

El café habanero es uno de esos lo­
cales que tienen fisonomía propia: visto 
una sola vez ni se olvida ni se confonde 
con ningún otro, se respira en él una 
atmósfera especial en la que se combinan 
los olores del alcohol y las viandas de co­
cina con los penetrantes perfumes de esen­
cias fuertes y los ácres del tabaco.

En un principio la vista encuentra 
alguna dificultad para apreciar los obje­
tos, á través de una niebla que os hace 
llorar de picor en los
en el aire unos puntos

ojos, distinguís 
rojizos, son los

mecheros á media luz porque ya han 
dado las doce, algo mas 1
una sombra oscura que 
los parroquianos de última hora.

bajo se percibe
se mueve: son

Ya acostumbrados, distinguís lo que 
os rodea, hasta podéis saludar á los co­
nocidos, porque alguno encontrareis siem­
pre y no os estrañe que esté sentado al 
lado de una persona de baja estofa, allí 
no hay clases ni jerarquías, la igualdad 
ante el desarreglo.

¿Habéis visto esas prendas compues­
tas de infinidad de recortaduras de trapo, 
en las que el raso intima con el percal, 
la lana con el terciopelo, la seda con 
el satín, en la que casa el color azul subido 
con el naranja rabioso, tal trozo rameado 
de rojo y negro con otro á cuadros 
blancos y verdes, y á este tenor combi­
nados todos los colores y telas hasta el 
infinito.

Pues un efecto idéntico os producirá 
el público de que me ocupo; todas las 
mesas tienen jente, el recinto está 
lleno, aquí dos estudiantes toman el tra­
dicional café-pretesto para no dormirse 
cuando vayan á su casa y estudiar de 
firme, mientras tanto, como algo han de 
hacer para pasar el tiempo, guiñan los 
ojos á^ una vecina que acompañada de 
una nina de corta edad, moja su ensai­
mada en el chocolate, á la vez que la 
chica colecciona terrones de azúcar: un 
numeroso grupo alrededor de un vela­
dor grande, discute, grita, abulia, todos 
hablan y ninguno se entiende, el país,
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ALON.

Mart.

Aguil.

Alón. 
Mart. 
Aguil. 
Alón. 
Mart. 
Aguil.

Mart.

Aguil.

como yo en vos tan solo veo un hombre 
que su propio apellido vil infama 
al empañar el lustre de esta dama. 
La paciencia se agota al escucharos, 
y ser prudente hasta la postre quiero. 
¿Quién sois para importuno asi mezclaros 
en un asunto estraño?

Un caballero 
que ya impaciente vive por mataros. 
{/nterponiéndose entre el de Maro y D. 
Alonso).
Tened, señor; me toca ser primero, {á D.

Martín.) 
Si antes no castigué su felonía, 
fué, que por vos, á él tomado habia. 
Sitio elegid, {al de Maro).

Las márgenes del rio. 
Yo sostengo lo dicho.

Está infamada.
Yo acepto su defensa en desafío.
{tomando la espada ^ue dejó Alonso.) 
Yo he de matarle con su propia espada. 
Os espero, venid (á /?. Alonso)

Amigo mió: 
pronto allá voy.
{ap. á Mart.) Señor; vuestra llegada 
complicar este asunto aun mas pudiera, 
y sin razon su honor comprometiera.
{Salen Aguilera y D. Alonso por el foro.{

-—¡Animal! Gritó Fermando 
ira, y saliendo á escape bajó 
leras de cuatro en cuatro.

lívido de 
las esca-

Yo le segui á todo correr compren­
diendo lo sucedido.

En cuanto á las comensales, no sé 
que seria de ellas.

Entre toda esta gente y estos objetos, 
el camarero que corre y las palmadas del 
que llama, las carcajadas de unos, el 
chirrido de las cocinas, los que salen, el

las carcajadas de unos, el

que paga., _ quien disputa, el echador
que sirve café, el timbre, la silla que 
cáe, entre toda esta cofuusion permane­
ce silencioso, triste y enfundado el pia-
no: es un cuerpo muerto, marchó ya 
su domador que durante cuatro horas 
le fustigara y aporreara sin compasión 
para no ser oido de nadie, es cierto,
mas si para ganar un exiguo sueldo y 
una sóbria cena.

Este viene á ser aproximadamente un 
esbozo del café de‘ la calle del Desenga­
ño,^ café que, si por los asistentes es 
buñolería, por
primera fuerza.

Viendo que

su cocinero es hotel de

todas las mesas estaban
ocupadas, fuimos hasta la escalerilla de 
hierro que conduce al primer piso, no sin 
advertir que nos habíamos convertido en 
los Zutano y Perengano de que hablaba 
antes, es decir, que en uno de los ga­
binetes altos se encontraban cuatro per­
sonas de buen humor, dispuestas á correr 
una tormenta, gracias al bondadoso co- 
razon del astur ¿Ifzguet, modelo de ca-
mareros magnánimos y complacientes.

Bueno. Lo que cenamos, lo que be­
bimos y hablamos, pase por alto en gra­
cia á la brevedad y lleguemos al mas
sensible punto.

¡La cuenta!
No pensábamos 

ya saben ustedes, 
ber el gasto para 
brevedad, así que 
critura.

y lleguemos al mas

pagar entonces como 
pero queríamos sa- 
abonarlo á la mayor 
pedimos la fatal es-

“”iQué cosas pasan en el mnndo. Se­
ñoritos!—Dijo aquel descendiente de Pela­
yo que nos fiaba.—Esta noche, el mundo 
al revés: los caballeros no tienen cuartos 
y en cambio los granujas ván con la mar 
de guita.

—Eso pasa siempre, Miguel; el dinero 
no lo tienen mas que los tontos ó....

—Si, señorito, ó los pillos que lo ro­
ban... Esta noche mismo....

“¿Q^é? ¿Ha habido algún 
aquí?

precisamente 
abajo cojieron al reo.

•—Algún timador.
—-No, no señoritos, una

robo por

no, pero

pillastrona 
que no levantaba lo que esta mesa.

Sin saber por qué, nos interesamos 
cuando Miguel marcó la estatura; así 
que Fernando, sin poderse contener.... 
Cuenta, cuenta á ver—le dijo.

—Pues verá V: estaba yo en el mos­
trador pagando la langosta, cuando se 
acerco una arrapieza que daba grima 
verla y la muy tunanta pidió muy que- 
dito al encargado dos panecillos. ¡Ya vé 
V! El no es un tirano y le hubiera 
dado una limosna aunque hoy no es 
sábado, pero como la chicuela la pidió 
de aquel modo, se incomodó y con razon... 
—Sigue.

—Pues nada, que él la dijo que esto 
no era una panadería y ella le contestó

MAfefíÑ DË hÁRO.

ESCENA XIV

4Í

D. Martin y D.a Jimena permanece» a/eunes 
memeníes mtrandese Ajámente: Se encomieniia ¡a 

escena al talento de los actores.

Mart.
Jim.
Mart.

Jim.

Mart.

Jim.

Mart.
Jim.

Mart.

Jim.

Jimena! {con hondo pesar.) 
Martin! {id.)

Yo soy;
Mi presencia no esperábais, 
y pues que no me aguardábais, 
pronto y por siempre me voy. 
¿Por qué me hablas ofendido 
cuando ansio más tu amor? 
Jimena; haced el favor 
de dar mi amor al olvido. 
Ese lenguaje me estraña. 
¿Qué teneis que reprocharme? 
No pretendáis engañarme.
{Merjda su dignidad y su amor, da á 
sus palaóras, un tono mas duro.) 
Quien, don Martin, os engaña? 
Quien con tal misterio esconde 
á un hombre, no sé por qué: 
porque yo, señora, hallé 
otro aquí además del conde, 
y escusas no deis por Dios, 
que han de ser de mala ley, 
¿Está en el castillo el Rey?
Saberlo, qué importa á vos. 
Por qué pues con bizarría 
al ver mi nombre infamado,

Cuando llegué á la calle no había 
nadie mas que el sereno resguardado en 
un quicio con su farol entre los piés, 
para calentárselos sin duda con aquel 
económico brasero.

Me acerqué al guardian nocturno, pre­
guntándole si habia visto pasar á alguno 
corriendo hacia poco; y contestó afir­
mativamente mostrándome la dirección 
que había seguido.

Sin duda habia ido al Principal en 
busca de la pobre víctima de su esplen­
didez: dirijí pues mis pasos allí, llegué, 
pregunte por él, di sus señas indicando 
al mismo tiempo el objeto que yo su­
ponía le llevara á aquel sitio, y efectiva­
mente, habia estado, solo que como 
la detenida por quien preguntaba la ha­
bían conducido á la casa de socorros, 
debió marchar á dicho punto donde ya 
debería estar á juzgar por el paso que 
llevaba.

Puesto en movimiento de nuevo, tar­
dé también bastante poco en recorrer el 
trayecto entre la prevención y la casa 
de socorros^ entro en esta, subo rápida­
mente la escalera, penetro en la sala y 
por fin encuentro á Fernando.

Ni se volvió al ruido que hice cuan- 
do entré; de espaldas á la puerta é in­
clinado sobre el lecho en que yacía su 
pobre protejida, porque era la misma, 
tenia entre sus manos los descarnados 
deditos de aquel triste ser que no salia 
de su rigidéz mas que para sacudir los 
miembros de tarde en tarde con una 
convulsion horrible, volviendo á su inmovi­
lidad cadavérica.

El médico de guardia, jóven también 
de nuestra edad, estaba afectado porque 
Fernando le habia puesto en antecedentes.

Cuando vino á mi encuentro, compren­
dí por la expresión de su cara que no 
le inspiraba mucha confianza la doliente.

El frió, la humedad, la falta de ali­
mento y la última y fuerte impresión que 
recibiera, aniquilaron aquella naturaleza dé­
bil y maltratada: la medicina no podía ha­
cer milagros y un milagro tenia que ser 
dar la vida á un cadáver galvanizado, 
que tal era el cuerpo de la infeliz niña, 
destrozado por una potente crisis nerviosa.

Retirado estaba yo en un estremo de 
la habitación; contemplando el triste é 
inesperado cuadro dramático que ante mis 
ojos se desarrollaba.

La lámpara iluminaba fuertemente las 
dos figuras principales, Fernando y la 
enferma, como tratando de no hacer per­
donar un solo detalle de los que señala­
ban aquellos sombríos y mudos personajes.

El silencio mas absoluto reinaba en 
la sala, el médico parecía una som­
bra al andar de un lado para otro, arre­
glando fuertes reactivos; y yo incrustado 
en mi puesto, no me atrevía ni á respirar 
siquiera.

De pronto aquel cuerpecito tan pe­
queño y gastado, se retuerce y agita 
como si todos sus nervios convertidos en
cuerdas de acero, tratáran de dispersarse: 
los tres no nos bastábamos á sujetarlo 
viéndonos muy apurados para sin lasti­
marlo impedir que cayera al suelo: poco á 
poco fué cediendo la crisis y un último 
movimiento convulsivo señaló la separa­
ción del cuerpo y el alma.

Despues... ¡ya no era!
Fernando con los ojos hundidos, el 

cabello sudoroso pegado á las sienes y 
las facciones horriblemente desencajadas, 
solto aquella mano inerte, y murmuró con 

voz cayendo desvanecido en mis

hundidos, el

i

cavernosa 
brazos.

—¡La

Manila

he matado!
Elconte.

II Febrero 1885.

Cuando la princesa Othilde vino al 
por un grito gene­

ral de admiración y de sorpresa: de ad­
miración, porque era la criatura más lin- 
n ^“^J'^^^ejm^gínarse; de sorpresa, por­
que había nacido tan excesivamente dimi­
nuta que no hacía más bulto que el pu 
no cerrado de un niño. Acostada en una 
cuna no más larga que el dedo ni más 
ancha que la mano, hubiérase creído ver á 
un pájaro de las Islas todavía sin plumás y 
acurrucado en su nido. El Rey y la Rey- 
ña no se cansaban de admirar tan singu­
lar belleza, y aunque inquietos de verla 
tan pequeña, no pudiendo soportar la idea 
de haber dado vida á una enana, espera­
ban que crecería con los años sin perder 
nada de su gentileza; pero, ¡ay! esta es­
peranza quedó bien pronto defraudada. 
Permaneciendo linda y graciosa cuanto 
es posible, ella se desarrollaba tan lenta­
mente, que á los cinco años no era más 
alta que una mata de hierba, y se veia 
obligada á empinarse sobre la punta de 
sus piés en los jardines de palacio para 
coger las violetas.

Sus padres, alarmados, enviaron á lla­
mar los médicos más famosos, ofrecién­
doles grandes recompensas si conseguían 
elevar, aunque sólo fuese algunas pulgadas 
la estatnra de la princesa; los sábios fa­
cultativos celebraron várias conferencias, 
recetando con la mayor gravedad extra­
ños brebajes, que Othilde fué obligada á 
beber, y disponiendo unturas en todo el 
cuerpo con maravillosos ungüentos. Nada 
hizo efecto; la princesa continuó siendo 
una enana adorable que no tenia necesi­
dad de baj ir la cabeza para pasar entre 
las piernas de su microscópica gatita.

El Rey y la Reina creyeron oue de­
bían recurrir á las hadas, con las'cuales 
mantenían excelentes relaciones. Ellas no 
dejaron de acudir al llamamiento; unas 
en literas de oro con franjas de pedre- 
rías; otras en carros de cristal tirados 
por cuatro^ unicornios; si bien la mayor 
parte creyó más cómodo entrar por las 
ventanas ó por la chimenea en forma de 
pajarracos para convertirse en elegantes 
damas con ricos trajes, una vez dentro 
del palacio.

Tan luégo como estuvieron reunidas 
todas ellas, tocaron á Othilde con sus va­
ritas mágicas, le hicieron signos en los 
manos y en la frente y menudearon los 
conjuros. Pero el empaño de las hadas 
no fué más afortunado que la medicina 
de los doctores, y á los diez y sei.s años 
la prinetsa^ era aún tan pequeña, que una 
mañana fué cogida en una trampa de rui­
señores que se habia colocado en el jardín.

Los cortesanos, deseosos siempre de 
tener contentos á los príncipes, porque 
el buen humor los hace de ordinario ge­
nerosos, se esforzaban por todos los me­
dios posibles en consolar al Rey y á la 
Reina. Edos proclamaban sin cesar que 
nada hay mas ridiculo que las estaturas 
altas, las cuales no son otra cosa, bien 
considerado, que deformidades ' de la na­
turaleza; todos ellos, según decían, hubie­
ran deseado tener medio pié de altura, 
aunque reconocían que sólo á las estir­
pes reales está reservado tan alto honor, 
y ¡cuanto se burlaban al ver en la córte 
personajes corpulentos! Las damas de ho­
nor, de común acuerdo, renunciaron á llevar 
tacones altos á fin,de que la princesa no 
pareciese tan diminuta cerca de ellas. To­
das estas ingeniosas supercherías, sin em­
bargo, no consiguieron hacer efecto en el 
Rey y la Reina que seguían afligidísimos 
con su desgracia. En cuanto á Othilde 
no parecía ocuparse de ella y mostraba 
gran placer contemplando su graciosa per­
sona en un espejo de mano algo grueso.

11
Sin embargo, como todas las deses­

peraciones se mitigan por la costumbre, 
el Rey y la Reina fueron consolándose 
poco á poco, y casi habían ya vuelto á 
su habitual estado, cuando un aconteci­
miento imprevisto vino á renovar su do­
lor, La fama de la hermosura de la prin­
cesa habia ido muy léjos, ocultando el 
defecto de su pequeña talla; y llegando 
á oidos del emperador Sirinagor, éste se 
enamoró de ella, enviando embajadores 
para pedir su mano. Compréndese des­
de luego el embarazo en que colocó 
á los padres de Othilde tan inesperada 
petición. Era completamente imposib’e 
pensar en el casamiento de una jóven 
que se perdería á cada instante en el 
lecho nupcial, escondiéndose cuando lo 
tuviese por conveniente en un pliegue 
de la oreja de su marido. La pretension 
del Emperador de Sirinagor era tanto 
más aterradora, cuanto que su estatura 
excedía á la de sus mas altos vasallos, 
considerándosele como el mas bello dé 
los hombres, pero también como el mas
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y aunque el conde la insultara... 
¿quién es el otro escondido? 
Loco de amor; loco, sí, 
pero loco mas que nunca; 
un amor que así se trunca 
no es amor ¡Yo se lo oí! {pausa) 
¡Con qué noble bizarría 
mi cariño desdeñó!
¿Y pude ofenderte yo 
Jimena del alma mía? 
No la voz de su querer 
dió á mi amor esplicaciones, 
sinó á mi mente razones 
que dictaba su deber.

irompeías.)
Adios por siempre, amor mió; 
voy tu honra á sustentar, 
y ojalá pueda encontrar 
mi muerte en el desafío.

{Se vá por /a isquierda.)

ESCENA XVI

El Rey jy tuego Jimena, çue ^ueda un momento 
pensativa cerca de ia puerta hasta ^ue liega 

D. Ramiro.

Rey.

Jim.

Va délas trompas el marcial sonido 
anuncian del de Lara la venida: 
Fiel á su Rey en el combate ha sido, 
(tí^.) ¡Ay si llega á creerme envilecida!

Alón.

Jim.

Aguil.

Alón.

grande de los gigantes.
El dia de su nacimiento habia sido 

imposible encontrar una cuna bastante 
espaciosa p ra contener á tan corpu'ento 
príncipe, y fué necesario acostarlo sobre 
largos tapices extendidos en el salon del 
trono. A los tres años tenía que incli­
narse para coger los pájaros en la cima 
de las encinas. Sus parientes, como los 
de Othilde, habían consultado los médi­
cos y las hadas sin resultado alguno, 
creciendo el jóven de dia en día sin que 
nada pudiese impedirlo. Cuando su pue­
blo, en celebración de alguna victoria le 
erigía algún arco de triunfo, se veía obli-
gado á descender del caballo para pasar 
bajo él, y por elevado que fuese, siem­
pre tocaba con el plumero de su casco 
la mayor altura del mismo.

En esta situación, el Rey y la Reina 
declararon á los embajadores que la union 
proyectada era la cosa más imposible del 
mundo; pero el jóven Emperador colérico 
por temperamento, no se satisfizo con 
a respuesta. No quiso escuchar razones 

y pareciendole todo una farsa inventada 
para desairarle, montó en cólera 
rando
fuego

------- asegu- 
que lo pondría todo á sangre y 
hasta vengar tamaña injuria.

HI.
Lo hizo, en efecto, como lo dijo. El 

Emperador invadió el territorio enemigo 
alcanzando grandes victorias y poniendo 
á saco villas y ciudades. El Rey y la 
Reina, llenos de espanto viéndolo avanzar 
hácia la capital, donde era imposible la 
resistencia, comprendieron la necesidad de 
un acomodamiento para evitar su com- 

’•‘^ma. Enviaron, pues, embajadores 
ofreciendo la paz sobre la base del ca­
samiento de la princesa con el Empera­
dor, confiados en que apenas éste la viese 
renunciaría á sus propósitos volviéndose

Estados y dejándolos tranquilos.
Fijóse el dia de la primera entrevista 

de los novios, que debía tener lugar, no 
en el real palacio, cuyos salones eran 
bajos para el emperador, sino en los jar­
dines del mismo. Una vez reunidos, el 
enamorado galan preguntó impaciente 
donde estaba la princesa cuya ausencia 
le sorprendía.

—Mirad á vuestros piés—le respon­
dieron sus padres.

Ella estaba alii, en efecto sobrepa­
sando apénas las platabandas del jardín, 
pero tan linda y tan graciosa, que cau* 
saba la admiración general.

Parecía aún más diminuta al lado del 
corpulento Emperador, que lucía su más 
brillante y magnífica armadura. Este lanzó 
un hondo suspiro al ver á su adorada tan 
hermosa como exageradamente pequeña; 
Othilde suspiró también asombrada al ver 
un hombre tan interesante, p ro de una 
estatura sin igual por su enormidad. Los 
ojos de ambos prometidos se inundaron 
de lágrimas, reconociendo que su union 
era imposible.

Stnor, le dijo entonces el Rey, ya 
comprendáis que no hay medio de que 
os desposéis con mi hija. El honor de 
vuestra alianza...

No acabo su frase el soberano, advir- 
tiendo, lleno de estupor, que la princesa 
iba creiendo visiblemente por efecto del 
amor que les atraía el uno hácia el otro 
y era mucho más poderoso que los con­
juros de las hadas.

Bien 
estatura 
las dos

pronto fueron casi de la misma 
y sus Jábios se tocaron como 

rosas de una misma rama.
Catulo Mendes.

LOS NOVIOS

Pues señor, érase un rey que tenía tres 
hijas...

Pero... ¿qué voy á hacer?
¡Nada ménos que á referir algo de mi 

propia cosecha!
No sigo, me falta valor, se me figura, 

y no sin fundamento, que voy á decir 
muchas tonteríis y encuentro preferible 
relatar un cuento que recuerdo, de Cár. 
los Nodier, que denomina Novela vene- 
aana y titula Los novios.

Una hora, á lo sumo, faltaría para la 
puesta del sol el primer dia del año 1685 
y cuando todos los Oficios Divinos ha’ 
bian terminado, volviéronse á abrir las 
puertas de la iglesia de San Márcos, con 
motivo de una doble solemnidad.

Atraído por ella acudió al templo el
motivo de

pueblo en masa.
De los palacios Morosini y Trevisano, 

salían, respectiva y puntualmente, dos cor- 
lejos, tan iguales por su escasa comitiva 
como por su magnificencia. Se trataba 
del bautizo de dos niños nacidos la no­
che anterior. Entraron al mismo tiempo 
por ambjs puertas latérales y a! mismo 
tiempo^ también dos mujeres colocaron las 
cunas junto á la pila bautismal.

. MARTÍN DE HARO.
4*

cubrirá la sinrazón 
que en sus palabras abunda, 
oenora, yo cubro el rostro 
por evitar que hasta él suba 
el color de la vergüuenza 
que enciende vuestra conducta, 
tenga la lengua el villano: 
aunque solo por ser suyas 
yo desprecio esas palabras; 
y sepa el que así me insulta, 
que ni la ofensa perdono, 

calumnia,
¡«e se acercan} Hola; pajes y soldados, 

manchando mi alcurnia.
¿Quien de entre tantos leales 
toma mi defensa justa? 
Señora; yo que vos juzao 
como el sol de limpia y pura- 
yo que perdiera mil vidas ’ 
por defender la honra suya 
reto de vil y felón 
á quien sin causa ninguna 
asi vuestro honor ultraja; 
y Sí en descargos abunda, 

hora;
{Adelantándose hácia D. Alonso} 

® y muda.
iVlas antes, diga su nombre; 
que SI infamia de él resulta, 
con él no cruzo mi espada ’ 
y en cambio, haré que la chusma 
æ cuelgue de las almenas. 
Diga, y el rostro descubra. 
Ni descubrir debo el rostro 
ni mis lábios hoy pronuncian 
nombre que está deshonrado,
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Conducía uno de dichos grupos Ono­
frio Morosini, hijo del ilustre dux Fran- 
‘ísco, tan admirado por sus hechos de 
guerra, como por sus servicios políticos 
prestados á la república; y el otro grupo 
por el senador Bernardo Trevisano, ce^lebre 
por su inmenso saber.

Cuando las respectivas nodrizas des­
cubrieron ambas cunas, de todos los lá- 
bios partió unánime y espontánea excla. 
macion, olvidando la imponente santidad 
del recinto, pan admirar, á voces, la be­
lleza de las dos criaturas. Jamás el pri-

dio perdida, protegerá, al mé^'os, á mi 
Isab l contra la muert**! O entregaré 1 
las llamas mis inutiles libros, maldiciendo 
el empleo que hice de mi loca juventud; 
¡que es preferible la ignorancia de la bestia 
al s;^ber que no dá el mas apetecido fruto!

Desde entonces negó la entrada en su 
palacio á todo el mundo, y vivió en el 
m.ayor aislamiento, rodeado tan s'^lo de 
sus cabalísticos y pitagóricos estudios, 
¡dedicado á fatídicas cifras, á misteriosos 
alfabetos!

mer dia de la vida se ha presentado 
mas generoso en hermosura; parecía que 
hasta la inteligencia animaba sus mira- 
das con mutuas y recíprocas sonrisas.

El pueblo, en su poética y rica ima­
ginación, no solo creyó percibir el pare- 
I ido de ambos niños, sino que además, 
sabiendo que el de Morosini era varón 
y el de Trevisano hembra, vislumbró en 
el porvenir la union de uno y otra; á 
ésta pu.sieron el nombre de Isab fiMfiri» 
y á aquél el de Juan.

Una circunstancia muy sabida daba 
marcado interés á esa in sperada inti­
midad. Varias g'^neraciones de las dos 
familias habian vivido en la mayor dis­
cordia y divididas por ódios que conclu­
yeron mas df^- una vez en sangrientas pe- 
loa*?. Pero á estas luchas pusieron fin 
Onofrio y Bernardo, á fuer de nobles y 
generosos sen mes, cuyas costumbres dul­
cificó en patte el estudio de la< ciencias.

E' nacimiento de aquellos niños pa 
recia designio de la Providencia, para es- 
trechar con lazo conmovedor é indisoluble 
la union de esas dos razas de patricios, 
cuyas disensiones eran hasta peligrosas 
pira las mismas repúblicas. Tan es así, 
que ambos pidres, sin pronun lar p. l dira 
alguna, se abrazaron cariñosa y fraternal­
mente, prometiéndose que, tr íscurrid' s diez 
y seis años, si la simpatía, profundizada 
por la edad, era mútua entre aquell s dos 
criaturas nacidas y bautizadas á un tiempo, 
el matrimonio uniría sus destinos. ¡Pro­
mesa tan recíproca y espontánea, que fuera 
imposible decir cuál de los des la formuló 
primero!

Por espacio de algunos año«, Morosini 
respetó la tristeza de Bernardo, creyén­
dola consecuencia de su acerba pena, de 
su creciente dolor.

Pero, sin embargo, al proximarse el 
primer dia de Enero d» l año 1701, Mo­
rosini, que ya lo tenía todo dispuesto para 
la boda de su hijo con Isabel, no titu-

b’^névolo y pacífico para nuciros hijo'í, 
simpre que estos tengan el valor de bus­
car su di'ha á costa de un peque ño sa­
crificio porque de este siglo desastroso, 
un solo año, el primero, es el que los 
amenaza; ellos cu ntan diez y seis de 
'-dad, y el tiempo que el sol emplee en 
visitar sus doce viviendas, bien compren- 
d-’s, Onof io, que no los madurará para 
el matrimonio. Aún cuando me fuera fá­
cil, no intento desarmar tu incredulidad 
y lo que no obtengo de tus convicciones, 
tengo derecho á esperarlo de tu piedad 
y ternura. Ciencia ó instinto, error ó vi­
sion, mi creencia es firme, írrevocabD 
mi propósito. Si tu inteligencia, más cla­
ra que la mia, repugna esa doctrina ex­
traordinaria, disculparás al menos mi ve- 
hemente cariño paternal, y no acusarás

beó en traspasar los dinteks del palacio afecto me inspire 
de su amigo y turbar su soledad.

—¿Vos por aquí? dijo el filósofo, ¿qué 
queréis?

—¿Y eres tú quien me hace esa pre­
gunta? ¿No adivinas que vengo á recla­
mar la palabra que hace diez y seis años 
me di.ste, en San Márcos, y de cuyo 
cumplimiento pende hoy la felicidad de 
nuestros hijos? ¿Serías capaz de haber ol­
vidado esn promesa? ¿No me habrán en­
gañado cuantos aseguraban que, fi jos de 
pensar en los preparativos de esta union, 
has cometido la deslealtad de akj .r ha e 
unos dias á Isabel de aquí? Dim '* que 
na^a es verdad, te lo pido.

~¡Todo lo es! contestó Bernardo, Isa­
bel no está en Venecia, pero no dudes 
de mi lealtad.de

de exageradas las preciuciones que este
. Y tú lo sabes como

yo; tratándose de los hijos, se adivinan 
los peligros, y aún cuando sean imagina­
rios, el dolor de temerlos es muy real. 
Exige, pues, de Juan, en mi favor, que 
cual si evitára la muerte, evite la oca­
sión de ver ni un instante á Isabel, si 
por desgracia descubr»’: su paradero; y 
añádele que si obedece, yo mismo le en­
tregaré en el altar la que será su muj r, el 
primer dia de Enero del año 1702; pero 
que si se rebela contra mi ruego, también 
puedes de antemano anunciarle que solo 
la encontrará en la tumba.

Morosini no replicó, y despues de 
haber abrazado á su amigo, se fué á co­
municar al impaciente hijo el resultado

bajos, se ocupaba de la boda, estudian­
do... el modo de darle incomparable bri­
llantez.

— Que el cielo te colme de b'^ndicio- 
nes, mi querido Bernardo, dijo Onofrio. 
No tenemos tiempo que perder para que 
nuestros hijos vean realizados sus afanes. 
¡Mi Juan, cediendo á la vehemencia que 
le consum", parece más muerto que vivo! 
pálido, mústio, se marchita como planta 
cuya raiz se seca; ¡desde hace tres me­
ses languidece sobre mi corazón y bajo 
mis lágrimas! ¡Más de cien veces he tem­
blado de que, su alma, pendiente de sus 
lábios, se exhalára en un suspiro!

—¡Es singular! repuso Trevisano; yo 
recibo noticias igualmente tristes de la 
salud de mi Isabel! ¡Sin embargo, mis 
cálculos no pueden fallar; y si mis in­
tenciones han sido secundadas, como 
quiero y debo creer, ningún peligro los 
amenaza. No hay, pues, motivo para que 
nos alarmemos por esas dulces langui­
deces de dos corazones apasionados, que
se necesitan y se llaman. Es una nube 

rayo de la primerde la ausencia que el 
mirada disipará.

Vuelve al lado de 
también por mi parte 
puesto p ra recibir á

Juan y dile que 
todo está aquí dis­
los

horas aún, Onofrio, nada 
horas, y la prometida de 
su inseparable compañera.

A la mañana siguente

esposos, 
más que 
tu Juan

Cien 
cien 
será

Cada mes, cada año de la vida de 
Isabel y de Juan, confirmaron las espe- 
r«inza3 de los nobles senadores: el amor 
crecía en sus almas como la belkza en 
sus cuerpos; nadie en el mundo podia ya 
d-sunirles, nada podia turbar la atracción 
que los acercaba para confundir sus co­
razones en uno solo. Eran dos criaturas
ideales. nacidas en un mismo instante.
en una misma tierra, como dos precio­
sas flores en el mismo tallo, dos pájaros 
b jo el mismo follaje y casi en el mismo 
nido. Su recíproca ternura no inspiró cui- 
pable envidia; bastaba verlos una sola vez 
para comprender que habían nacido el uno 
para el otro.

Trevisano dió en su tiempo gran im­
pulso á la filosofía: aún se leen sus Cursos, 
sus Mediiacíones y su tratado sobre £.a 
imnortabdad £¿e¿ a¿>na. Profundizó las doc­
trinas de Demócrito y la de Aristóteles, 
y dedicóse, con preferencia, bajo los aus. 
picios de Juan Caramuel, obispo de Vi- 
gevano, espíritu el más imaginativo de su 
siglo, á las divinas teorías de Platon, re­
concentrando en ella su activo y apasio­
nado espíritu, para dominarlas todas; pero 
no sin extraviarse en las combinaciones 
de Pitágoras, los ensueños de su maestro 
Caramuel sobre cébalas de letras, etc., etc.; 
y lo que en su juventud desatendió, llegó 
á influir despues de un modo funesto para 
su gloria, traduciéndose este efecto en 
todo cuanto escribió más tarde; cambio 
que también determinaron los siguientes

—¿Será posible que, prevakciéndote 
de lejanos, inmotivados é indisculpables 
ódios de familia, hayas roto el más sa­
grado juramento?

—No me juzgues tan mal; no creas 
lo que dices, exclamó Bernardo, con ca- 
riño, mientras le tendía la mano.

—Pues entonces, ¿á qué obedece tu 
decision y cual es la clave fatal de este 
enigma? Tal vez al desarreglo en que, 
por tus penas, por tu aislamiento, por tu 
exclusiva afición al e tudio, puedas h ber 
tenido en tus negocios, lo cual te infunde 
el temor de no poder dotar digna y esu 
pléndidamente á Isabel. Si es así, no te 
apures y cree, hermano mió, que tu hija 
lleva consigo el mejor dote: su virtud y 
su belleza. Juan no necesita de tus bie­
nes para darla el mismo rango de una 
reina; es mi único hijf'; los siete años 
que llevo sin padre, con sus dias y sus 
noches, serian insuficientes para poder 
contar los tesoros que el anciano dux con­
quistó en el Peloponeso y contra la ar­
mada turca á través del Archípié ago... 
¿Nada contestas?

—Me asombra tu facilidad para creer­
me capaz de tantas bajezas y debilida­
des: Isabel es todavía una de las herederas 
mas opulentas de estos Estados; p®r lo 
mismo que á ella la adoro y á él le es­
timo, no puedo consentir hoy la boda; 
¡serian tan infelices como son ricos! Inútil 
es todo cuanto me digas, y todas las 
conjeturas que hagas; ni me convencerá? 
ni me adivinarás. Si tú no has refl xio- 
nado alguna vez sobre el impulso desco­
nocido de la humana fatalidad, yo pienso 
siempre en ello; si tú ignoras de qué 
depende nuestro destino, yo sé que de- 
pende, en primer lugar, de la Divina 
Providencia, luego del empleo de nues­
tras facultades y de nuestra razon sobre 
todo.

La Providencia ejerce leyes generales 
que no abandona, que se. ha impuesto á si 
misma; la sabiduría estriba en no con-

de su visita.
Juan era un alma perfecta 

cuerpo perfecto también.
La doctrina de Bernardo le 

la locura del génio; sin embargo, 
afligido, sometióse á la voluntad

en un

pareció 
aunque 
de ese

padre que compartiría en lo futuro los 
derechos del suyo para ci n él; y resig­
nado, emprendió un largo viaje para bus­
car, no solo alicientes á su abatido es­
píritu. sino complementos á su educa­
ción. Visitó Italia, Francia, Alemania, 
pero precipitadamente, pues llevaba á to- 
das partes, con sus recuerdos, con sus 
esperanzas y con su amor, su impaciencia.

Apenas el año habría recorrido las
tres cuartas partes de 
llegó á Pádua, ya
Venecia.

Era el dia 
lemne en los 
fl ireee sobre

su carrera, cuando 
de regreso hacia

26 de 
fastos

setiembre, dia so­
de la ciudad que

las ruinas de Anienor.
Celebrábase la festividad de Santa Justina, 
jóven predestinada á quien el culto de 
los fi les consagró, en tributo á su me-

Su esposa, jóven aún, y sin que bas- 
társn á salvarla todos los recursos de la 
cií-ncia, murió ep pocos dias; su hijo, en 
quien cifraba esperanzas de gloria, el he­
redero no solo de su nombre, sino de su 
ilustración, espiró también en sus brazos. 
Y aún la misma angelical y hermosa Isa­
bel, participaba poco de la vida material; 
él la comparaba en alguno de sus es­
critos á esos fuegos puros y brillantes 
qu-í vagan por el espacio y que apenas 
viven, ante los cuales goza la vista, pero
que carecen de fuerza para ser fijos, y 

e desvanecen al menor soplo de 
aire sin dejar marca de su reflejo.

—¡Ah! exclamaba un dia, ¿de qué sir­
ven las profundas revelaciones de la cien- 
cia? ¿Qué luz es la de los descubrimientos 
filosóficos si no le es dado al hombre pre­
ver ni conjurar los males que le amena­
zan y afligen? ¿No será la vida en efecto, 
sinó un tenebroso abismo cuyo fondo na­
die puede conocer? No, no, el Ser infi­
nitamente poderoso que me ha dado el 
instinto de la verdad y que me ha per­
mitido encender el fuego sagrado en el 
recinto de las antiguas luces, premiará 
mis esfuerzos y mis desvelos... ¡Y si es 
demasiado tarde para salvar mi alma, rae-

trariar, por lograr una dicha con impru­
dentes afanes, la inevitable acción de 
esas leyes. Pitágoras fué mas que un hom­
bre y Pitágoras reconoció la mas infali­
ble de ellas. Los cabalistas arrastráronse 
á tientas por ese camino, y mi maestro 
Caramuel consiguió, despues de ellos, dar 
algunos pasos... Y lo que todos busca­
ban lo he encontrado yo. ¡En las sílabas 
de nuestro mismo nombre se halla oculta 
á los ojos del vulgo, la historia de 
nuestra vida! El orden determina el éxito 
de nuestras empresas; de su armonía 
resulta, según ciclos de años ó dias co-
ordinad s, el coronamiento fortuito 
apariencia de nuestras afecciones.

—¿Será un sueño cuanto acabo

en

de
oirte? exclamó Morosini consternado. ¿S’'- 
rás el mismo que combatía en la juven­
tud, con brillantez, las supersticiones del 
sortilegio, los desvarios de la astrologi» 
judiciaria para llegar á los cincuenta años 
creyendo las delirantes hipótesis de Ca­
ramuel? Y sobre todo; ¿qué consecuencia 
pretendes sacar de tu sistema?

—Vas á saberla; oye: el siglo que 
comenzará dentro de ocho dias, ha de 
ser fatal para la humanidad; señalará una 
era desoladora que no terminará sinó 
con el aniquilamiento de la especie; sin 
embargo, á pesar de todo, lo entreveo
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señora, por vuestra culpa. 
Vos, aquí un galan tenedes.

Jim. Galan... Señor, mal me juzga; 
que hospedar á quien hospedo, 
hubiéraislo en honra suma.

Alón. No hay honra, cuando hay deshonra.
AGUIL {Con impaciencia) Basta ya, por Dios. 

[Concluya.
Alón. S?a. Si al ver esta espada

Viérais que en la dama hay culpa... 
¿qué diríais?

AGUIL. Vuestro nombre.
Alón. {Enseñándole la espada de D. A/ariin.) 

Mira pajf*. Mira... y juzga.
Aguil. l^e e n asombro la espada de don Mariin, 

con el cual no puede baíirse por la amis- 
íad y respeto çue siempre le ha profesado.) 
¡Gran Dios!... yo luchar no puedo 
contra vos: con causa justa 
señor, debéis querellaros 
y esa espada bien lo acusa.

Jim. Aguilera; ¿qué palabras 
tu labio ingrato pronuncia?

Aguil. Señora... reñir no puedo. 
Jim. Tál vez cobarde te asustas?

{D. ALartin de Líaro entra sin ser visto; 
permaneciendo aparte.)

Aguil. "No soy cobarde, por Cristo" 
mas reñir... Dios me confunda 
primero que tal hiciese.

Jim. Con desesperación al ver que nadie sale 
á su defensa.) 
¡Nadie, pues, viene en mi ayuda!

del servicio á uno de los pueblos más 
agradables de Andalucía. Ardía !a guerra 
civil entre los españoles, y las muchíchas 
de aquel lugir no parecían á propósito 
para llevar la paz á los corazones.

¡Qué muchachas, santo cielo!
Las bombas que se lanzaban sobre las 

p'az'S enemigas no eran tan mortíferas 
como las miradas qne salían de aquellos 
ojos, brillantes como las estrellas del cie’o.

¡Q'^é cjos, señores, qué ojo«!
Recuerdo que mi coronel, después de 

haberlos pasado revista, arengó una tarde 
á toáoslos ofici des, apurando unas cuan­
tas botellas de cerveza en el café de la 
favorecida aldea.

"Estamos en grave riesgo, caballeros— 
d^cíi,—mucho cuidado con una sorpresa. 
El matrimonio es un cautiverio sin resca­
te, <=l que cae prisionero en la vicaría, 
prisionero de la vicaría muere. Por eso á 
las ranj-res propias se las llama esposas: 
sujetan más que Ls de hierro. Cuidado, 
caballeros, con una sorpresa."

Ustedes no saben quién era mi coro­
nel en materia de faldas. Todas le ape­
tecían, pero sabía distinguir de clases y 
colores. Asi es que cuando él se ponía

Pero nadie podía sospechar que fu' se 
el primer sor, rendido.

Al ext. nderse ,) :r las filas la noticia 
de su inmediato eoLce, t^l estupor pin­
tábase en todos los semblantes. ¡Nos ha­
bía repetido tantas voces que el matri­
monio era un tonel lleno de víboras, en­
tre quienes coleaba solamente una an-
gui'a! Por 
medios la 
todos por 
boras.

Ibanos

supuesto que á la señorita Re­
hacíamos el honor de tomarla 

la anguila de entre las ví-

entrando, no obstante, el de­

en guardia había que temer el peligro.
Y el peligro, á mi juicio estribaba en

las bendiciones.
—Pierde uno la chaveta-—exclamaba

seo de atrapar otras, y á cada cual se le | 
antojaba haber echado el cebo á la suya. | 
Así es que poco á poco fueron cayendo 1 
valientes del destacamento y de la clase I 
no benemérita. d

El dia que llegó nuestro relevo, no sé 1 
si quedaba mucha'ha casadera sin ma­
rido. Lís madr s nos bendecían y nos I 
lloraban como si fuésemos la Providen- | 
cia maritiva de sus hogares j

—De donde resulta—observó W viu­
dita para cortar el hilo de un nuevo re- 
lato—que un novio hace ciento. 3

—Justamente—bulbuceó el veterano. J
—Pues denos Vds. la enhorabu-^na j 

á ios que nos conservamos en estado de 
merecer—prosiguió mirando á la soltero- । 
na la viudita,—porque Madrid se vuelve | 
todo novios este otoño, I

—Sí, el matrimonio es un contagio— 
repuso el brigadier. Ó

—Contra el cual no sirven de nada I 
los cordones sanitarios—exclamó el vejete. .1

—Y si no, que lo diga esta seño- ,1 
rita—sé aventuró á decir el jovenzuelo | 
picarillo dirigiéndose á la lectora de La J 
Correspondencia,

La aludida le midió de alto á baja | 
con una oj ada, y yo resolví lanzar al I
público mis apuntaciones para que usté- 3
des decidan lo que es el matrimonio, lee- ) 
toras mías, ahora que las gentes de Ma- 
drid han dado en casarse. No les qui­
taré yo la voluntad, no teman ustedes, 1 
pues al cabo el mismísimo San Pablo lo 
ha escrito: "Más vale casarse que abra­
sarse."

frecuentemente—resbala, resb da hasta pa­
rar en el matrimonio, que es',3 según cier­
to letrado amigo mío, un contrato por el 
cual se ata á un hombre y se da rienda 
suelta á una mujer. Cuidado, caballeros, 
cuidado con una sorpresa.

Y la verdad es que las chicas de nues­
tro canton militar eran para inspirarlo, 
porque eran bravas chicas. Yo de mí sé 
decir, añadió el veterano brigadier pasán­
dose la mano por su cabeza, sin du la 
para desalojar sus recuerdos, que no me 
acostaba ninguna noche sin calentura. Al 
despertar me hallaba más fatigado que si 
hubi se andado de opera iones toda la 
noche.

Talles finos y fl xibles, cabellos abun­
dantes y sedosos, labios purpúreos y pro- 
voc tivos. Allí no habín mujer que no me­
reciera figurar entre las tentadoras de San 
Antonio.

Y, sin embargo, las madres casamen- 
teras maldecían su mala estrella. Tan lin- 

1 dos pimpollitos veían correr en el celiba­
to los años y los lustros. No se hablaba 
en el lugar de una boda sinó por milagro.

— ¡Bien por los paisanos!—solí» decir 
des, que encerraban los cuerpos de Juan coronel cuando se le informaba de esa 
Morosini, hijo de Onofrio y de Isabel circunstancia. —Se baten como los soldados 
Trevisano, hija de Bernardo. viejos, sin dejarse hacer bajas. Porque el

Salome Nuñez Y Topete. "■?«"><>'>» 
I misma cosa

¡Quién 
Pero no 
La casa

el sábio B r-
nardo partió, en efecto, hácia Pádua, mien­
tras en su palacio conc’uian los prepa­
rativos para la ceremonia y fiesta nupcial.

Una 
puesta 
170?, y 
habían 
puertas

hora, á lo sum^', faltaría p ira la 
del sol, el primer dia del año 
cuando todos los Oficios Divinos 
terminado, volviéronse á abrir las 
de la iglesia de San Marcos para

una doble solemnidad. Atraído por ella 
acudió al templo el pueblo en masa.

De los pal cios Morosini y Trevisano 
salían respectiva y puntualmente, dos 
cortejos, tan ígu des por su escasa co­
mitiva con.o por su lúgubre aparato, que 
penetraban en rl templo para encomen­
dar á los ruegos de la iglesia las almas 
de dos jóvenes muertos la noche anterior.

Entraron á un mismo tiempo por las 
dos puertas laterales, y á un mismo tiempo 
también, respondiendo á la fúnebre cita 
de la muerte, en la bóveda del templo 
fueron colocados, y quedaron dos atau-

moría, magnífico monumento donde diri­
girla preces y bendicione.s, y en cuyo 
santo recinto penetró Juan. Poseído de 
religiosa admiración, contempló todas sus 
bellezas artísticas, las ricas colg.iduras, la 
profusion de flores, que unían su div!*rso 
perfume al del incienso, cuyas espirales 
de humo subian, como las oraciones, ha­
cia el cielo.

El sol enviaba sus rayos por los vi­
drios de colores de las ojivales ventanas. 
Pero donde creció su asombro, donde fué 
mas profundo su piadoso recogimiento, 
fué ante una capilla de marmóreas pare­
des, sudo de mosáico, asilo misterioso, 
rincon de la gloria, reflejo del cielo, y so­
bre cuyo altar se veia una urna de oro, 
cubierta de preciosas piedras, estuche de 
reliquias p rtenecientes á la santa. Cus- 
tediábanla un grupo de vírgenes vestidas 
de blanco, entonaado arrobadores cánti­
cos, cuya voz llevaba una de ellas, ele­
vando con su alma, con su tierno acento, 
el alma de todos los fieles, pero particu­
larmente la de Juan, en la que vibró con 
prestigio sublime, encantador: ¡era la voz 
de Isabel!

Se levantó confundido, sin saber qué 
hacia ni qué le pasaba. Presa su alma 
de esta sobreexcitación, le guió hácia el 
grupo de las vírgenes, cuyos cantos habían 
cesado, y con ellas ganó el átrio de la 
iglesia.

—¡Hasta muy pronto, querido Juan! 
díjole en secreto una de las jóvenes, al 
mismo tiempo que levanttba un poco el 
velo que cubría su rostro, el cual volvió 
enseguida á ocultar, pero no sin añadir 
con sin igual ternura:

—No olvides á Isabel, que Isabel no 
te olvida.

Y dicha? estas palabras, desapareció, 
confundida en el grupo de sus compa. 
fieras.

El la había visto. Era Isabel, efectiva­
mente.

Los tres últimos meses del año pare­
ciéronle más largos, si cabe, que los de­
más; ¡pero pasaron al fin, como pasa todo! 

; en el mundo, y sobre todo, el tiempo! 
! Onofrio Morosini no esperó al última 
I dia para recordar á Bernardo que el plaza 
i fijado por él estaba próximo á expirar; 
1 su prevision le fué doble grata, al ver que 
) el fi ósofo, distraído de sus austeros tra-
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por haber á otro encontrado 
esté de celos rabioso: ' 
Si luego ya encuentro á dos, 
y uno es vuestro prometido, 
decid si imprudente he sido; 
decidlo pronto, por Dios.

Jim. No hablemos de vuestro amor, 
que sobran esplicaciones; 
y si os di tantas razones 
fué en defensa de mi honor. {Brevepausa) 
{Suplicante y luchando con sus ideas.) 

Mart. Mas... Decidme...
Jim. Empeño necio

es el pensar mas en mí: 
al daros mi amor, creí 
lo tendríais en mas precio: 
Y pues que vale tan poco 
que así tan presto s t trunca, 
en mi amor no penséis nunca 
á menos que no esteis loco. 
{Sin çuerer escucharle, se vá por la 
primera puerta de la derecha.)

ESCENA XV

D. Martin queda pensativo y hondamente afectado.

¡Loco estoy; es la verdad! 
si he creído que á mi amor 
pudiera hácet* deshonor 
de mi Rey la magestad: 
loco, cuando her pretendido 
que ella á otro hombre ocultara;

Pablo Nougues.
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NOVIO HACE CIENTO.

CATECISMO DE AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para Ocea­
nia Española,

EL ADEREZO DE PAQUITA. /íislo- 
rleia jillplna original. Primer tomo de la 
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y la muerte, al fin, son una 
con dos nombres distintos.
lo había de decir!... 
adelantemos los sucesos, 
donde se alojó el coronel era
palacio, y la familia que le 

escena pasa en los salones de una j habitaba era una familia nobilisima. Cons-
un antiguo

muy distinguida de esta corte, taba ésta de cinco personas, si no me 
personajes principales forman el hace traición la memoria. El padre, hom- 

¿„1 cuadro. Allá en el | bre decidor y de excelente trato; la ma-término del cuadro.
fondo se dibujan multitud de figuras más dre, que unía á la gracia del país la de- 
o menos simpáticas. !icad« za del nacimiento; la hermana de

Empezaba á languidecer la conversa- esa señora, que no-olvidaba jamás sus re­
cto*^ g^tieral, y se percibía demasiado el zos ni sus deberes; el mayorazgo, que pre­
cuchicheo de los diálogos íntimos. Pero sumía de gran cazador y de gran caba- 
Dios había puesto La Correspondencia 1 isla, y la señorita Remedios, hermana 
de España en las manos de una provecta del heredero primitivo. La señorita Re- 
solerona para que se hicieran públicos medios no tenía desperdicio alguno, 
en un instante los secretos de una do- Medio regimiento andaba dislocado por 
cena de parejas. La tal leía, y leía como ella, y ella no se daba á partido con 
si no tropezase cosa de gusto. nadie.

¡Medio Madrid va á casarse!—ex- I Cuando el coronel exponía de sobre- 
pronto separando los ojos del mesa sus teorías acerca del matrimonio, 

periódico. ¡03 dcimás individuos de la familia las dis-
5*5'-° ’nedio se ha casado ya— cutian en son de broma; ella se limitaba 

añadió un sujeto da pequeños ojos y gran- á escucharlas.
des gafas que acariciaba la cadena de Alguna vez la invitaba mi jefe á for- 

encontrar ocupación más mular su opinion lisa y llanamente. En 
entretenida en el momento. vano. Excusábase de buena manera y le

—Hay peste de casorios—dijo una viu- enseñaba por toda respuesta un par de 
dita casi jóven, casi bella y casi inta- hileras de dientes menuditos y blancos 
chable, á la cual se la encuentra siempre como gotas de aljófar sobre claveles. Aque- 
en todas partes donde no hace falta. lia contestación lanzaba siempre al véte­

los artí- rano en la retirada.

LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo idem.

DOS MESES DE LICENCIA O BO- 
CETOS DE NOVIAS. Tomo tercero, idem.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Dos novelitas comprende este tomo 4.® 

de 164 páginas.

su reloj por no

—El matrimonio es uno de 
culos de alta novedad en esta tempo- Caían los tropos y las metáforas, y 
rada observo cierto jovenzuelo no muy las hijjérboles galantes de los lábios del 
mal parecido, engastando en una malí- coronel á modo de granizada de flores 
ciosa sonrisa sus palabras. sobre plantel de hechizos, concluyendo

-•-¿Por qué se casará tanta gente?—mur- por decir algo como lisonjera disculpa de 
muró la más hechicera de las niñas bo- sus doctrinas matrimoniales.
bas que pasean las calles de la villa. Pasábanse las semanas sin que el co-

Yo se lo explicaré á Vd.—dijo en ronel saliera de su aloj.amiento más que
tono solemne un anciano de calva frente, I para los actos del servicio.
de bigotes canos, de récia contestura. Ya no jugaba al tresillo con los otros 
de elevada talla, cuya fisonomía alegre jefes.
contrastaba con las arrugas de su rostro Apenas se le veía por el café.
y !o curtido de^ su tez. Quejábase de reuma en una tierra la

Era este señor un brigadier lleno de I más apropiada para curarla.
cruces y cicatrices, que tenía naturales Pero continuaba diciéndonos:—"Esta- 
aficiones de historiógrafo. Cada cual tomó mos muy comprometidos; cuidado con una 
sobre su asiento la posición más cómoda sorpresa," aunque n© pasaba más adelan- 
püsiblc y él comenzó la narración con* te como al principio.
forme van á ver nuestros lectores. —.^^Algo le ocurre al coronel," pensá-

Era yo jóven y alférez cuando mi I bamos los oficiales.—"¿Qué le ocurrirá al 
regimiento fué destinado por exigencias coronel?" preguntábamonos unos á otros.
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vuestra voz se ha levantado 
en justa defensa mia?

Mart. Porque aunque crimen hallara 
que de mi amor fuese en mengua, 
me arrancaría la lengua 
antes que lo publicara: 
Porque no puedo entender 
lo que ahora aquí sucede.

Jim. y quie n decirlo no puede, 
¿debe por ello ofe nder? 

Mart. Dadme al menos una escusa.
Qué indica, sinó imprudencia 
de otro alguno la presencia?

Jim. Decid; la vuestra ¿qué acusa? 
¿Quién el postigo os abrío? 
Reparad, señor, un poco, 
y vereis, si no estais loco, 
que no os he llamado yo, 
Y tuve por cosa cierta 
que no viene á deshonrar, 
el que se llega á llamar 
hidalgamente á mi puerta. 
Y antes ha comprometido 
mi limpia reputación, 
el que entra como un ladrón, 
y aquí se queda escondido.

Mart. (Cow vehemencia).
Si es en mi, vil f lonía 
el aquí llegar á hablaros 
al saber que desposaros 
mañana el Rey pretendía: 
Si es venir como un ladrón 
quien por vos se ha de ocultar 
porque al verle aquí llegar 
confundieran su intención: 
Si es para vos afrentoso 
que apenas aquí hube entrado,

De estos libritos puede pedir el qu® 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
ga pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses. A los no suscritores se ven­
den á 2 reales cada uno.

En prensa,—Las dos historietas fili­
pinas tituladas EL QUE LA ENREDO 
QUE LA DESENREDE.

tAS MEDIAS NARANJAS.
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39—Real de M^^nila—39

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficas 
á una ó mas tintas, con el mayor 
esmero, prontitud y economía.

de Manila—39

Revista de Filipinas.
Un tomo comprendiendo cien artículos 

sobre clima, población, producciones, Flora 
y Fauna, historia, tradiciones, costumbres 
etc., de este país. A 20 reales ejemplar.

CEDULAS PERSONALES
La legislación completa de este 

ramo, la contiene el número de La 
Oceania áe[ de Julio, que se vende 
á real.

Martin de haró.

escena Xul

4j

Bichos Y p. Martin recatado el rostro, que siñ 
ser visto ha llegado á colocarse cerca del grupo y 

escuchado los ultimos versos.

Mart. Aun hay quien vuestro honor aquí defiende: 
que SI con mente vil, y torpe lengua 
á su misma parienta el conde ofende, 
al par con ello su decoro mengua.

Jim. Gracias señor; por fin el cielo atiende 
mi ardiente ru"go, y mi desdicha amengua. 

Alón. ¿Quien sois que vindicáis su fama y honra? 
Mart. Qui n por la agena olvida su deshonra. 
Alón. De As que su galan aquí no ha entrado?
Jim. Por Dios y por mi fé, yo así os lo juro. 
Mart. {ap. á yim.) Señora; no jureis.
Jim. {(^pi) Ese embozado,

sin duda es D. Martin.
Aguil. {al conde) Yo os lo aseguro.
Jim. (a/>.) Cómo dice que no si él ha llegado?

{fimena se acerca á la mesa y tema el pa­
pel que escribió B. Alonso en la escena 
anterior.)

Alón. ¿y estais en vuestro dicho tan seguro 
que no temeis andar equivocado?

Mart. Ni hay para qué esphear, ni mi voz puede, 
el misterio fatal que aquí sucede.

Alón. El conde soy, si combatís conmigo, 
fuerza es que sepa del contrario el nombre.

Mart. Sabed que si mi nombre yo no os digo 
es porque mi infortunio no os asombre: 
Ved en mí solamente un enemigo

SGCB2021


